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EL DARWINISMO
Y  L A  F I L A N T R O P Í A
Entre los principios que sirven da base á 

la  doctrina transformista, resalta por su  im 
portaucia el Je la selecc ión  n atural, suge­
rido por el espectáculo, cruento unas veces ó 
incruento otras, paro siem pre inexorable, de 
la lucha por la existencia, espectáculo en que 
sólo triunfan y  sobreviven los mejor o rga n i­
zados para adaptarse al m edio que los rodea. 
Anim ales y  vegetales, con  im placable egoís­
m o, reclaman alimento, aire, luz, ju g o s  de la 
tierra, y  eu su tenaz contienda resuena un 
¡ e x  oictin! precursor del exterm inio de los 
débiles, y  también de los fuartes inadapta- 
bles á las coudicione3 de lugar y  mom ento 
en que se libra la batalla.

Sólo por esta crudeza es posible que siga 
su curso el proceso evolutivo de la vida sin 
degeneraciones ocasionadas por la supervi­
vencia y  reproducción de los organism os es 
casos de v igor ó  de flexibilidad para resistir 
las mudanzas del medio, y  sólo retirando de 
la escena á los incapaces puede la Naturale­
za continuar su obra progresiva y  consoli­
dar las formas correspondientes á la escala 
jerárquica de sus transform aciones. Todo in ­
tento de transgredir esta ley  del proceso 
biológico  seria uu crim en de lesa Natura 
leza.

Tal modo de argum entar extendióse inm e­
diatamente á las ciencias sociales, y  los es 
píritus dem agógicos, que uo reconocen otro 
criterio que el del razonamiento puro, p ro ­
clamaron la necesidad de regir la vida hu 
mana por ol m ism o princip io, encarecieron 
como práctica salvadora la feroz dureza d ) 
los espartanos, y  en nombre de los intereses 
de la especie condenaron la conservación de 
los inválidos com o crim en de lesa humani 
dad. La selección artiScial era corruptora 
in justicia  cuando los recursos sociales que 
la  realizaban no tenían por base la superio­
ridad orgánica  del favorecido.

Esta monstruosa conclusión de los que 
atropellaban la prudencia científica de ü a r - 
win para propalar exageraciones de secta, 
escandalizó á las almas piadosas, y  siendo 
también repulsiva á los sentimientos huma 
nos de la filantropía racionalista, fuó adm i­
rablemente utilizada para txeercar al dar- 
wanismo ea aquel:os tiem pos en que era 
com batido por heteredoxo. La protesta al­
canzó tales proporcionas, que hasta los más 
vehementes en sostener la  pureza de la teo­
ría y  en arrostrar todo góuero do caliücati 
vos, por duros que fuesen, empezaron á  ceder 
en su intransigencia, y  se in ic ió  uoa reac­
ción  ea la que —no el verdadero darw inism o, 
porque éste no lo necesitaba — sino el darwi- 
nismo radical, fuó humanizándose por g ra ­
dos, sin  quabraafcar los cánones de la lógica; 
antes al contrario, observándolos más escru­
pulosamente al estimar an todo su valor f ie  
tores de la realidad que erróneamante ha 
bían sido menospreciados.

La actual im portancia de la vida psíquica 
y  el desarrollo creciente de to la s  sus mani­
festaciones com o necesidad de la moderna 
civilización , han abierto el primar portillo 
para el paso da los sentímieato3 hum anita 
rios, recibidos, no en forma da piadosa li- 
mo3aa, sino acatados por d erech o  propio. 
Estudiando la  mecánica social sin confundir 
la fuerza con  la violencia, ¿ n o  es m il veces 
más fuerte el sabio enteco que cou una idea 
encadena las poderosas energías de la  Nafu 
raleza, q u > el atleta de músculos de acero, 
por extraordinario que sea su v igor  corpo­
ral? ¿No h ay  más empuje en la estrofa del 
poeta qua redobla el esfuerzo de los com ba­
tientes, que en el brazo de c a la  uuo de Ó3tos, 
por grande que sea su poder?

De igua l m o lo  que enseña la Termodiná 
mica cómo cantidades pequeñísimas de calor 
sa transforman en grandes cantidades de m o­
vim iento, uua Termodinámica social ev iden ­
ciaría la asombrosa superiorida i de las ideas 
y  de los sentimientos com o fuerzas im pulso­
ras respecto á las empresas materiales que 
pueden poner en acción ; y  este inm enso va­
lo r  del que merece llam arse coeScieote psí 
quico m ecánico, consignado en forma artís­
tica en la leyenda de T irteo, basta y  sobra 
para justidear la selección artificial realiza­
da por la caridad y  la filantropía en defensa 
de la vida de los im perfectos ó débiles de 
cuerpo.

Aquella lacónica crudeza con que en Les 
A visos, de Pellizer, se d ió la noticia de! fa ­
llecim iento de nuestro D. Juan Ruiz de Alar 
cón, diciendo de él solamente que era «tan 
fam oso por sus com edias com o por sus co r ­
covas-', no puede ser «probada ni aun por los 
más acórrim of partidarios de aplicar la se­
lección natural a la especie humana, porque 
la exuberaccia de ingenio del dramaturgo 
compeDSó con incalculables creces el daño 
que haya podido ca i-s ir á  la raza el pobre 
corcovado; á semejanza de Tirteo, que, no 
obstanto sus defectos físicos, representa la 
fuerza de un ejército por el Doder da su sus­
picacia.

S i la sociedad sólo atendiese á la formación 
del animal humano y  negase el derecho á la 
vida á los individuos que por debilidad con - 
gónita  ó  adquirida puedan ser un peligro 
para el decaim iento de su vigor, hubiera sa- 
criHcado á L eopard iy  á Hartman privándose 
de la fuerza psíquica contenida en los majes­
tuosos cantos del prim ero y  en los geniales 
conceptos de la F ilo so fía  de lo  inconsciente  
del segundo, y  hasta al mismo Darwin hu­
biera tratado con idéntico rigor, porque pre­
cisamente, desde que renunció á la vida del 
sportm an  para consagrarse á la de la c ien ­
cia, no tuvo un día de perfecta salud, ator­
mentado por su padecimiento cardíaco. Te 
niendo por ideal exclusivo el de la plenitud 
de ia vida física del organism o humano, 
aparte de toda consideración del orden m o­
ral, puede incurrirse en el error económ ico 
de ju zgar estéril un cam po, cuando es el 
único adecuado para producir frutos exqui 
sitos y  de subidísim o valor.

Esta ignorancia del futuro va lor intelec­
tual no pueda autorizar la saleccióa esparta­
na, y  c  <da día el pr0gre30 de los estudios 
antropológicos le ex ige m ayor suma de be­
nevolencia con los débiles, al afirmar que 
tod  > hombre de geuio  es un desquilibrado 
ó un enfermo. Com o resultado de investiga­
ciones positivas, se sostiene esta conclusión, 
y  cuanto más se exajere, sa acrecienta el de­
ber de no om itir cuidado alguno con aque­
llos que la selección natural condenaba al 
exterm inio; por doude resulta que una doc 
trina francamente naturalista coloca á la so 
ciedad en el dilema de ser caritativa, ó de 
m alograr los predestinados á revelarle nuevos 
horizontes de progreso.

Los exajeradamente temerosos de la dege­
neración de la especie aúa podrán decir: 
«cúidese á  los niños, cu y o  porvenir se ignora, 
no á los enfermos crónicos, que, no pudiendo 
trabajar, y  no debiendo reproducirse, solo 
causarán daBos si dejan de cum plir su de­
ber.»

Puesta la cuestión en estos térm inos, aún 
cabe discernir los crón icos incurables ó  in ­
capacitados para todo trabajo, de los que 
pueden aliviarse, y  servir entonces de algón 
m sdo á la sociedad. L os cuidados que áéstos 
se prodiguen sólo representan un anticipo 
de capital para beneficiarlo después, anticipo 
que sería absurdo negar, porque, según cál­
culos de los estadistas del R eino Unido, se 
conceptúa en 830 pasos el necesario para 
criar un trabajador, y  al interés de una su­
ma de esta im portancia no debe renunciarse, 
sino despues de haber agotado todos los m e­
dios para percibirlo, y  supongo que nadie 
objetará que tales cálculos son argucias del 
sentimiento, disfrazado de economista.

Pero llegam os al ú ltim o extremo, al délos 
crónicos incurables, al de los ineptos, al de 
aquellos cu ya  vida es un constante consumo, 
sin  esperanza de rendimieutos. Estos sí qua 
serán inexorablem ente sentenciados á la  úl 
tim a pena por la ley  de la selección  natural, 
si no los indulta la caridad ó  la filantropía 
por gracia  de am or al prójim o.

En efecto, ante este caso, aun los darw i- 
nistas más inclinados ¿ ju s tifica r  las dulzu­
ras del sentim iento vacilaron, por no encon­
trar razones naturales ni sociales para de­
fender la vida de los absolutamente desvali­
dos. De éstos, con arrogancia de sentencia 
irrevocable, so d ijo : uante la razón deben 
mor r;sólo la relig ión  puede salvarlos.» Pero, 
¡oh fuerza de los sentimientos humanos! Los 
espíritus respetuosos, con  todo lo  ennobleci­
do por la ejecutoria de una larga existencia, 
tanto en el m undo natural, com o en el mo­
ral, no se aquietaron con las consecuencias 
descarnadas de la lóg ica , y  han pedido al 
discurso que, en colaboración  con el inge 
nio, les facilitase explicaciones de índole 
científica, para desmoronar el ú ltim o baluar­
te de las asperezas de la lucha por la ex is­
tencia.

Se ha cum plido e3ta m isión diplom ática 
parlamentando el darw in i-sm o y  la  filantro­
pía sobre las siguientes basad:
P Sin faltar á la exactitud da los hechos s in ­
ceramente observados, no puede negarse que 
el ejercicio de la caridad constituye para 
algunos verdadero goce, aunque sea por el 
egoísm o de calmar la angustia que pade 
cen al representarse los dolores ajenos, neu­
tralizándola con el reanimador espectáculo 
que produce la acción de socorrerlos. Cuan 
do es im posible evitar el iu fortunio sa expe­
rimenta placer en atenuarlo, y  precisamente, 
á medida que las facultades mentales se per 
feccionan, la representación de las em ocio ­
nes crece en intensidad, y  por el solidario 
encadenamiento de todos los efectos del án i­
m o, los caritativos siguen en su curso á los 
emocionales.

Paro este egoísm o psíquico que sólo se sa 
tisface con el bienestar da todos, y a  no sa 
diferencia de la abnegación que cede com o­
didades propias á  trueque de lograr la ajena; 
es uaa forma disim ulada de nombrar á  la 
filantropía, ó sea á la caridad por amor al 
prójim o.

Empleando uu vocabulario nuevo se dice

hoy que la v ida  social es im posible sin séa- 
timientos altruistas, y  reconocida esta n ece­
sidad, 1 s desvalidos y  los inept >s que recia 
man socorros, son excitadoras morales que
fomentan iaconsci ntemgate él desarrollo y  
consolidación de las relaciones colectivas, y  
en este concepto tienen pleno derecho á la 
vida por el papel positivo que desempeñan 
en el com plejo mecanismo de las necesida 
des, llegando hasta el extremo de a'lrm ar 
que «ei día en que la caridad no sea función 
del Estado, se habrá realizado un gran pro­
greso al convertirse el socorro del prójim o 
en un goce del cual soliciten ser todos los 
ciudadanos conscientemente partícipes por 
espontáneo acatam iento á  la le y  altruista.»

Basta esta somera exposición de las fases 
recorridas por el princip io de la lucha por la 
existencia aplicado á la vida humana para 
evidenciar, com o la primera fiereza con que 
algunos lo form ularon, semejante á la vehe­
mencia dem agóg icadela  juventud, se ha ido 
templando próxim am ente hasta transfor­
marse en un m isticism o ótico que -p resc in  - 
cind endo da la fraseología con la cual sim u­
la desligarse de toda tradición—casi toca en 
aquel desinteresado amor cuya  expresión 
más genuína es el conocido soneto: No me 
m ueve m i D ios p a ra  qu ererte . En la evolu­
ción de este concepto cientí ic o  la rigidez sis­
tem ática fuo replegándose gradualmente á 
la realidad de los sentimientos, y  á la par re­
cibiendo la enseñanza de que las ideas, com o 
I03 seres, han menester adaptarse ea su des 
arrollo al medio ambiente, porque, cuanto 
existe es respetable por el sólo hecho de exis­
tir, y  sólo prospera lo que arm m iza con 
todas las manifestaciones de la vida.

Por estas sucesivas adaptaciones el darwi- 
nismo se ha entronizado y  reina h oy  en to­
das las inteligencias.

J o sé  R. CARRACIDO.

LOS DOMINGOS
C A R T A  A B I E R T A

Sr. D. José G ayo, concejal:
No tengo el gusto de conocer á usted ni de 

vista, mi señor y  dueño, y  ni siquiera habi­
to  en ninguna de sus casas, aunque la mía, 
hum idísim a de alquilar, que pongo á  su dis 
posición, no se halla m uy lejos de las m ag­
níficas que usted posee. Y hecha esta sa lve­
dad necesaria para que no se crea que el 
“ bom bo» que me dispongo á darle obedece 
al deseo de que me rebaje el precio del piso 
ó  que me coloque algún guardia muuicipal 
ú otra cualquier mira iutere3ada, me voy 
derecho al grano y  entro en materia.

Es el caso, m i Sr. Gayo, quo ha merecido 
usted el honor de sor declarado benemérito 
de ia patria, porque no sólo las acciones g e ­
nerosas son acreedoras á tal merced, sí que 
también deban de premiarse con  ese galar­
dón pruebas de cultura com o la que acaba 
usted de dar. La caída de un árbol hace tem ­
blar la tierra, d ijo  el gran Cicerón, un orador 
romano que usted conocerá, por lo menos de 
oídas, y  han caído tantos en este Madrid d es­
dichado por obra y  gracia  de sus corporacio­
nes populares, que el hecho increíble de que 
en el mismo Ayuntamiento surja una voz 
en defensa de los maltrechos árboles me ha 
llenado de adm iración y  obligado á tomar 
la pluma para que no deje de constar el rasgo 
nobilísim o en estas m is dom ingueras c ró ­
nicas.

Yo no conozco á usted, repito; pero debe de 
ser persODa de exquisita bondad le sentimien 
tos. Porque su  petición últim a de ust-d  al 
Muuicipio abarca dos extremos igualmante 
loables: la desaparición de los pinos de la 
calle do Alcalá y  la defensa da los árboles 
recién plauta ios  que todos los aBos se renue­
van y  todos los años destruyen los peque- 
Bos.... y  los grandes, créame usted, Sr. G ayo, 
y  en las propias narices de los guardias que 
de ustedes depeudeu. El primar extremo lo ­
grará unánimes elogios. Un Ayuntamiento, 
de “ cuyo nombre no quiero acordarme», 
transformó nuestra vía madrileña más im ­
portante en uu pinar, desconociendo las con ­
diciones de lugar que los simpáticos troncos 
de hoja perenne necesitan para vivir, con lo 
Que ha resulta lo lo que no podía manos de 
resultar: que los in faiteas se han ido secando 
poco á poco. Da item, y  por si no era bastan­
te consiguieron los ediles de referencia hacer 
insoportables los dos «paseos* vecinos á las 
aceras, porque la copa del pino quita el sol 
en el invierno y  no dá sombra en el ve- ano, 
se entiende distanciados los troncos, que es 
lo contrario de lo que allí se necesita. En 
nombre de usted y  el recuerdo de la corpora­
ción á que perteneca, si vuelven las cosas al 
estado que antas tenían, sa perpetuará con 
justicia  en la mem oria de esta pobre pobla­
ción  tan huérfana de activos adm inistra­
dores.

Allá en el verano se habló de que los c o ­
merciantes vecinos á  las Calatravas iban á 
colocar en la acera que h oy  sirve de paseo y  
ante su tienda respectiva, toldos de lona sos 
tenidos por elegantes armaduras, transfor 
mando así el sitio en a lgo  parecido á un bou- 
levard. Semejante plausible decisión, m i s e ­
Bor D. José, era una protesta, no por tácita 
menos elocuente, contra los malhadados p i­
nos. Venga, pues, pronto ese cam bio, y  aun­
que esto ya  sea meterme en cam isa de once 
varas (oo creo que tenga tantas la  del ilus­
trado ingeniero Sr. Echegaray, á quien creo 
que ha de corresponder el asunto; pero el nú­
mero no im porta), ¿no podiían ponerse en la 
calle de Alcalá dos filas, á cada banda, de plá­
tanos? Si usted conoce Barcelona, Sr. G ayo, 
y a  recordará el hermosísimo aspecto del pa­
seo de Gracia y  de la Gran Vía con sus h ile ­

ras de plátanos cprpulenlos que f  >rman dos 
bóvedas de follaje.

Y  voy  al segundo punto de Sü petición. No 
es y a  vergonzoso, sino tristísim o lo que su ­
cede. Todos los aBos se plantan millares de 
árboles en las vías del ensanche, y  al mes da 
lástima verlos: todos se hallan torcidos, es 
tevados. Y  es que lc¡s iunumerables niños que 
en la v ida  del oso puluiftti por las calles^ 
abandonados casi siempre, (cuántos cocheros 
purgan atropellos de que sólo son responsa­
bles los padres de las víctim as!) se entretie­
nen, an cuanto distinguen un tronquito nue­
vo, en tom arlo com o eje para dar rápidas 
vueltas agarrados á el Y líbrase el transeún­
te de llamarlos al orden, porque si no lo ape­
drean, que si le apedrearán, saldrá á sus g r i 
tos enseguida la madre del m uchacho, tende­
ra ó portera, ó  cosa por el estilo, y  dará usted 
oon sus huesos en la prevención por escanda­
loso y  le costará á  usted el dinero. ¡Y si tal 
contratiem po sirviera de algo, bien pagada 
quedaría la multa! Ascendiendo en edades, 
lo qua los chicos dejan tOmanlo por su yo  los 
mozallones, tirando cantos mayúsculos, de 
que Dios libre usted al pasar, porque al pa­
sar la geute los tiran, tirando cantos, repito, 
á las copas, no sé si por instinto de destruc­
ción  ó  para matar gorriones. Un director de 
Agricultura m agnánim o abrió al público la 
Moncloa sin ex ig ir  papeleta. El primer día 
de entrada arrancaron los paseantes un pino; 
así com o suena Antes hallábase él Retiro po­
blado de lilos. ¿Por qué se han quitado? Por 
la terrible tala que el noble pueblo del Dos 
de M ayo (paisano mío), realizaba en llegando 
la  primavera. En Barcelona iy  qué hemos de 
hacer sinó cita rlo1, existen en elParqueunos 
carteles que dicen sencillamente una cosa 
parecida: “Estos jardines son propiedad del 
pueblo barcelonés, y  á su cultura se enco­
mienda su conservación.» Y nadie corta una 
flor. Nuestro pueblo ba jo y  alto no ama álas 
plantas (quizás porque no las conoce), no 
ama á la naturaleza; es preciso, pues, im p o ­
nerle el respeto á los árboles á la fuerza con 
severas penas, hasta con  la cárcel, educándo­
lo mientras com o se hallan educados los de 
otras capitales extraujeras. ¿Q.iión le ha de 
educar? He aquí el prpblema y  no flojo.

En tanto que tal se consigue, deben usté 
des, los ediles, educar á  sus guardias á  los 
efectos de la prosperidad de los troncos (y de 
paso á todos los efectos, que lo mismo cuesta) 
para que no se registren casos cual el que yo 
presenció años atrás: es á saber: el de uoa 
m ujer que, para sujetar una cuerda, clavaba 
un clavo en una acacia en presencia de un 
guardia, im pasible ante el atentado.

No quiero cansarle, Sr. Gayo. Ya ésta se 
ha hecho más larga de lo  que y o  pensó hasta 
ocupar toda m i crónica. Otros asuntos de 
urgente actualidad im pidiéronm e dirigirm eá 
usted antes; pero y a  recuerda usted el refrán: 
«Nunca es tarde si lad icha .es buena.» P erse­
vere usted en sus nobles propósitos, nodescan- 
hasta lograr que nuestro Madrid posea el 
abundante arbolado que tanto enaltece y  
tanto hermosea á sus sim ilares do Europa, y  
no dude de que le aplaudirán cuantas perso­
nas cultas viven en esta misara villa rodeada 
de tejaras, y  que tendrá á  su lado á esta pren­
sa tan calumniada porque enfoca la luz de su 
crítica  donde ve oscuridades, y  dice la  ver­
dad.

Y o, particularm ente, soy  siempre su devo­
to  am igo (aunque m i ¡amistad nada valga) y  
parió lis ta  que le besa la mano,

A lfonso PEREZ NIEVA.

Postdata . -E scr ita  m i hum ilde crónica, 
dícenme que es usted uno de los concejales que 
han cesado. Mi gozo  en un pozo ¡Yo que 
aguardaba ahora una cam paña activa en el 
M unicipio en pro de los desgraciados árboles! 
Da todas suertes, y  aunque usted se vea im  
posibilitado de hacer nada, no retiro m i elo­
g io , que se ha ganado en buena lid con su 
proposición, ó im itando á Pina en u oa  de sus 
más preciosas piececitas, terminaré excla­
mando: A usted se lo d ig o , Sr. Gayo. Entién­
dalo V. E. Ayuntam iento.

V a l s .-N IEVA.

PARIS AL DIA
L A  G A R R A  D E  S A T A N Á S

En verdad, os lo  d ig o , la piel, la piel hu­
mana no es lo que generalm ente se cree.

Es más que un estuche protector estrecha­
mente cosido al cuerpo; más que la vulgar 
malla de cuero plástica en la que los m agis 
trados fin de s ig lo  gustan de cortarse tarje­
teros; más que ia sedosa vitela en la que por 
derecho se inscriben los diplom as de belleza. 
Es también un órgano esencial, tan in d is ­
pensable á la salud, al perfecto equilibrio del 
individuo com o alguna de las visceras ¡cali 
ficadas de nobles. Resulta asi com o una es 
pecie de vasto pulmón externo en colabora 
ción  con  103 pulmones internos para la d is ­
tribución  del calor anim al y  la combinación 
de esas operaciones de la respiración y  de la 
nutrición que son el funcionamiento mismo 
de la vida, y  de tal manera, que si su m eca­
nism o viniese á ser estorbado por la ap lica­
ción  de un barnizado intem pestivo, por una 
capa de Colodión, por ejem plo, ó  de alguna 
otra substancia im perm eable, la muerte por 
asfixia ó por uSelf-intoxicación» Sería cues­
tión  de poco tiem po.

V oy  más lejos y  me pregunts si no desem 
paña la piel un papel enorme en el m isterio­
so mecanismo de nuestra mentalidad m is­
ma. Lo que hay de cierto es que ella es el 
instrum ento por excelencia de la sensibili­
dad.

Quizás, en el fondo, sea su único instru 
mentó, puesto que de ella proceden todos los 
órganos de los sentidos, los cuales, en reali­
dad, no son sino las porciones afinadas y  es­
pecializadas de la  epidermis, de las modifica­
ciones del tacto.

Y  siguiendo por este cam ino, puesto que 
en realidad no hay ideas innatas, puesto que 
nuestros conocim ientos, nuestros pensamien­
tos, nuestros sentimientos no son sino ten­

taciones transformadas, sería entonces la  
piel, antes que el cerebro, función de la im e- 
li^encia y  de la moralidad, asiento más sutil 
del intransm isible y o .

De los extremecimientos de ese dobil tejido 
pegado á nuestra carne y  cuyos innumera­
bles pozos com o son otras tantas bocas abier­
tas y  caprichosas de invisibles labios, de 
donde derivarían nuestras afinidades y  
muestras repulsiones, nuestros odios y  nues­
tro aróor, nuestro temperamento, nuestro ca­
rácter, nuestra conciencia, nuestros v icios  y  
nuestras virtudes!. . .  ..

Sudaríamos la ternura ó el crim en efecti­
vamente y  no por metáfora, y  numerosos 
dramas dom ésticos, tragedias pasionales, has 
ta  rivalidades nacionales y  contiendas ae ra­
zas habrían de achacarse, en últim o análisis, 
á una cuestión de piel.

La verdad es que sin llegar hasta conside­
rar la delicadeza de la epidermis com o la con­
dición sine qua non  de la  pureza de alma y  
de la lucidez del espíritu, nos representaría­
mos bastante mal el arte, la voluptuosidad 
í ese arte superiori, la gracia , la bondad, 10 
más sutil y  lo  más exquisito de la vida, pues­
tos en penitencia tras una coraza de asta o
de pergam ino. , ____

En todo caso es infinitamente raro que las 
perversiones cutáneas no vayan acom paña - 
das de trastornos intelectuales y  morales.

-No hace figurar el doctor Lom broso la
& J -    tn o H l nn n r i m e -

tipo
,  l ia u o  i i a u iw i  v .  ------------ — -

ausencia de la  sensibilidad táctil en prim e- 
tre los signos distintivos del

criminal?

ttu w u u im       .
ra línea entre los signos distintivos 

•iminal? ,
Además, no son los únicos los m alhecho­

res on formar bajo tal bandera: los locos, los 
maniáticos, los alucinados, los epilépticos, 
todos estos desequilibrados están som etidos
á la  misma ley . , individuo

Cada vez que observeis en un in d m a u o , 
hombre ó m ujer, una anomalía cualquiera, 
lim itada ó no á ciertas zonas del tegam ento 
ó de las mucosas, de la sensibilidad periíen  
ca, podéisatlrmar que están atacados ae - 
rosis y  que la modula ó la sustancia g r is  
táu destartaladas. . , - ,

Noestaban, pues, tan mal inspirados los pe 
ritos en dem ouiología del feliz tiem po de an­
taño, cuando para huscar pruebas lenacien- 
tes para su  abominable religión de P f°v®®‘  
dores de piras sondaban con un alfiler in ­
quisitorial, hasta en sus más secretos escon­
drijos, la malhadada piel de los desgraciados 
acusados de hechicería, y  ¿no es igua l el pro­
cedimiento empleado h oy  día para estable­
cer la topografía de las aberraciones senso­
riales de los históricos?

L o único que d i riere es el desenlace, mer­
ced á la m ayor suavidad de las costumbres 
v  á la dilatación de las ideas, y  w s pobres 
poseídos, delatados por su epidermis no caen 
ya en manos del atormentado, com o en tiem ­
pos de Pedro de Lanire y  Laubardemont, sino 
bajo aparatos de electroterapia y  de du<*as.

Mas no es menos verdad que esos extraños 
estígm atas—S i g i l a  D iavolt- fu e r o n  siem­
pre y  son aún síntomas certeros de aloca 
m iento ó de decadencia.

De todas maneras, s i  existe la im pasibili­
dad cutánea en la  m ayoría de los historíeos, 
hay otros, en cam bio, cuya  tacha latente se 
manifiesta por extrañas aberraciones.

Tal es el caso, entre otros, de esos necro- 
patas cuya  piel es tan im presionable, que la  
más insignificante presión determina una 
hinchazón resistente, duradera, exactam en­
te circunscripta de tal suerte que los signos, 
letras, números, | dibujos, etc., que sobre 
esa hinchazón se im prim e por medio de ia  
uña, de la yem a de los dedos, de un lápiz, et­
cétera, grábanse de relieve y  con colorido, 
pudiendo persistir durante horas y  oías.

Lás últim as observaciones de este fenóm e­
no paradojal, conocido ba jo el nombre de 
■■Dermografismo», han sido verificadas por 
un especialista de los más autorizados, ei 
doctor Barthélém y, módico del hospital ae 
Saint-Lejaze, el cual los refiere y  consigna 
en una obra notable, la más com pleta que 
hasta la fecha se ha escrito sobre el asunto.

En efecto, no es esta la primera vez que se 
ocupa la ciencia de ese grabado sobre carn» 
viva. No 1.a olvidado el público la famosa 
m ujer cliché, presentada por el doctor Lujar- 
dín-Beaumetz, hace unos doce años, a la 
Sociedad módica de los hospitales. Nume­
rosos m ódicos, los doctores Mesnet y  Onate- 
la in , entro otros, han tenido desde entonces 
ocasión de estudiar hechos análogos, igua l­
mente observados en animales, en que son 
éstos frecuentes, segua experimentalmente 
lo  observó el doctor Barthélémy.

El director del Hospital L ariboisiere, 
M. 'L u is  Gallet, refirió hace tiem po la g r a ­
ciosa historia de un hábil farsante, que en ­
contró m edio de hacerse tratar á cuerpo de 
rey , y  á perpetuidad, por la caridad pública, 
simulando sobre su piel, por medio de un 
tenedor, ena erupción de escarlatina, y  con 
suficiente acierto para sorprender el examen 
de los módicos más experimentados.

Pero todos esos dem ógrafos, incluso I03 
animales, eran ó  son neurópatas, que todos 
tienen una lesión ó  una fuga. En una pala­
bra, parece com o que los trastornos exterio­
res de la circulación capilar, que á  nuestra 
vista se traducen por el edema, el daltonis 
m o, la dism inución del campo visual, el der- 
mografismo, las depravaciones del olfato y  
del gusto, se corresponden fatalmente a un 
trastorno íntim o y  profundo del aparato ner­
vioso, y  por consiguiente, á  una desorienta­
ción  de la brújula psíquica.

Un alma sana supone un cuerpo sano, es 
decir, una sensibilidad im pecable. Es, pues, 
absolutamente preciso que esté engarzada en 
el estuche de una piel sin defecto.

Claro está que hacían mal nuestros barba­
ros antepasados en llevar las cosas hasta el 
auto de fó; pero dejando ap»rte un attrexzo  
supersticioso y  cruel, no iban m uy descami­
nados al ver en todas las perversiones del 
andrajo humano el sello m aldito de la  garra 
de Satanás.

Emilb G AUTIER.

Ayuntamiento de Madrid



Las circunstancias, com o suela bcurrir, 
atropellándose unas á  otras, hara impuesto 

m od ificaciones á la acción  d;a ia le y  y  aun 
los propósitos de su  re firm a , v iniendo, en 

•Suma, en  conjunto d^  accidentes á  determi 
nar un hecho esencial: estrenamos de una 
vez aüo y  A yuntam iento.

Parece qu-'j no  serán esas las únicas cosas 
que se estrenen y  que los Reyes han puesto 
en loa zapatos, destrozados por el mal piso, 
de l 'js  vecinos de Madrid, un alcalde nuevo.

"No es ofensivo anticipar ju icios  cuando 
.éstos no se aplican á  determinada persona y  
por esto bien  podem os perm itirnos el lu jo  de 
la profecía.

Quien quiera qae fuera el nuevo alcalde, 
será un alcalde m&ló.

Y  no lo será por las condiciones 6 calida­
des d e  la persona. Habrá de serlo por la  ma 
nera de ser del Ayuntam iento, condenado 
por in fin ito  núm ero de causas á  no ser nun­
ca  la  representación del pueblo de Madrid.

N o  el proyecto del Sr. D. V enaocio Gonzá­
lez ; otro  encam inado á conseguir que la Cor­
poración  m unicipal de Madrid administre,
•es una necesidad que afecta, no á los intere­
ses locales, sino al interés del país.

Dada la legislación  y  dadas también las 
costum bres, qua n i aún dadas pueden adm i­
tirse, gobiernan’ m edio m illón  de ciudadanos, 
m ed io centenar de caballeros particulares, 
llenos sin  duda del me:or deseo, pero que ni 
son naturales de Madrid, ni han hecho estu­
d io  de sus necesidades, n i sienten—la  m ayor 
parte dé las veces—otro deseo que el de lucir 
a n a  posición  m ás política acaso que la de 
■diputado á Córtes, no menos brillante que 
ésta, y  cu y a  apología se hace diciendo que, á 
causa de haberse convertido en oScio la con ­
cejalía, cuesta m ás cara una elección muni­
cipal que otra de senadores ó  diputados.

Por la m ism a le y  se r igen , podrán obje­
tarnos, los M unicipios de Y ig o  ó  Burgos don 
de el presupuesto salda con  superabit y  los 
concejales salientes se reúnen con los entran 
tes en afectuoso banquete para recontar las 
m ejoras hechas y  planear las realizables.

Pero en esas ciudades vive aún, sin duda, 
el espíritu del v ie jo  M unicipio. En esta, que 
habitam os todos los españoles, porque la ca ­
pital dél Estado es la ciudad de todos, la  po ­
lít ica  de campanario se ha sobrepuesto á to­
dos, y  el interés de los iutereses ha concluí 
d o  para siempre con la representación ge­
nuino del interés comunal.

Madrid no precisa un alcalde. Le es nece­
saria una organización  m unicipal, más sa­
b ia  que la de ahora, y  conducente, sin reme­
d io , á  una regeneración que com ience por el 
cum plim i ento de las ordenanzas municipales 
y  term ine por m ejoras sólo posibles cuando 
tengam os hacienda municipal.

Mientras la tahona se equivoque en el peso,
16  la taberna cierre temprano en la proxim i­
dad de unas elecciones, no habrá Ayunta­
m iento; com o no habrá adm inistración local, 
en tanto que se deban intereses de la deuda 
y  se paguen expropiaciones de utilidad fu ­
tura.

Los presidentes im puestos á la corpora­
c ió n  se ven  sujetos á las im posiciones de é s ­
ta; los partidos politicom unicipales deciden 
en un punto del porvenir de un arbitrio ó de 
la  nivelación de un  presupuesto.

No puede tolerarse la continuación del sis­
tem a. L a  manzana podrida pierde á su com ­
pañera: el concefal de recta intención cae 
unas veces en el lazo del compañerismo, 

■otras en el tedio que le inspira lo visto; pero 
m al da su  grado obedece el im pulso ajeno 
activa ó  positivam ente, y  lo  que la comisión 
no realiza se encarga de ponerlo por obra la 
om isión.

Mientras la legislación  no cam bie en ar­
m onía con  las ncesidades morales y  materia 
les de Madrid, alcaldes y  concejales no irán 
á  la casa de la V illa  á otra cosa que á cose­
char sinsabores ó influencias. N i una ni otra 
cosa nos convienen. H ay que sembrar otro 
árbol que dé mejores frutos por efecto de un 
cu ltivo  m ás científico y  apropiado.

cobrar ea el extranjero han dism inuido ta n  
bien  de 892.24:3 á 6.6.927 pesetas.

LOS documentos que representaban i29 ’2o 
m illones al terminar la anterior semana, 
han dism inuido en esta á 128' 99

L os préstamos han aumentado 2.180./ÜD 
pesetas, de 132'87 á  135*05 millones.

Los efectos á cobrar en el día se han ele­
vado de 3‘33 millones á 4H.6.

Las obligaciones del Tesoro táe 24 de Mayo) 
han dism inuido en 2.9i3.000 pesetas, alige­
rando en igual suma la csrtera del Banco.

Las cuentas corrientes han aumentado en 
3'76 millones, desde 342‘82 á 346‘ 58.

Tarab én los depósitos acusan un aumento 
de 26‘ 43 á 27‘65 millones.

Los cuenta corriente de efectivo del Tesoro 
viene en baja, de 18‘ 43 á 6‘31 millones.

La reserva de contribuciones ha vuelto á 
formarse, y  representa 1(3 de millón.

Tales son los datos del balance de la u lti­
ma semana, que no es más agradable que ol 
de la anterior, por figurar en él el pago de 
individuos y  atenciones de la fecha á que 
corresponde,

que calla casi siempre es el consum idor, que 
es el que en definitiva paga los platos rotos.

M iguel A -.ellí y  GI3B.U3L.
P a la fru q ell 2  E n tro  d el 91.

C A B T i  DE S E G 0 V 1 A

t o n  t e k i a s

BALANCE DEL BANGO

De nuestro servicio particular

M elilla  6 (80 t .)— Sa ha celebrado misa de 
cam paña en el Polígono.

El general Martínez Campos ha recibido fe­
licitaciones de los cuerpos con m otivo de la 
festividad del día.

E l capitán A riza saldrá mañana para la 
Península.

E a el vapor A  fr ic a  se embarcarán los ca­
zadores de Barcelona.

S in  correos.

A yer  se fugaron dos penados jue trabaja­
ban en el Río de Oro, y  el fuerte de Cabreri­
zas hizo contra ellos fuego de cañón.

— L a Guardia [civil ha decomisado contra 
bando que vendían los moros, y  el general 
A rólas ha prohibidoá éstos la  especulación ea 
el cam bio de monedas.

— El furioso temporal de lluvia y  viento 
que reinaba anteayer en Melilla, ob ligó  á los 
buques á abandonar el puerto por temor á los 
peligros que ofrece aquella costa.

— En el hospital de Melilla hay 270 en­
ferm os.

Las existencias en oro , 197 94 millones, re­
presentan un aumento de 607 pesetas, con 
relación á la anterior semana.

Las de plata, 177‘ 11 millones, c tro  aumen­
to  de 2.436.9 ¡8 pesetas.

La situación de billetes se ha aumentado 
de 927-65 á 993‘95 millones.

L os corresponsales eu el extranjero apare 
cen con 2‘ 45 m illones menos, y  los efectos á

A sí califica el D iario  M erca n til ua artícu­
lo  publicado en til C orreo , de Madrid, por 
un fabricante de tapones de Palafrugell, en 
cu yo  trabajo se acom pasa un estado de la 
exportación de tapones á Alemania por todas 
las* napioues, y  otro estado de la exportación 
general de España, todo ello extractado de 
la estadística alemana.

Desde luego le apenan á nuestro colega 
aquellos datos, primero, por ser de origen 
ex tra n jero , y  luego porque, al decir del c o ­
lega mismo, en vez de nivelar la balauza co ­
mercial entre España y  Alemania, el tratado 
que combate va á nivelar en miseria y  ham­
bre á to los  los españoles; pues los propios 
datos atestiguan que el trabado es un verda 
dero saqueo, y a  que por ellos se demuestra 
que la m ayor parte de lo  que exportamos son 
prim eras materias, las cuales necesita la in 
dustria del pais; Dor lo que reasume nues­
tro colega, que por 3.650.250 marcos que v a ­
len los ta p oies de corcho, debemos sacrificar 
la riqueza nacional.

¡Tonterías, dice! Vaya si son tonterías las 
escritas O u tra  la industria taponera por los 
proteccion istas  autes que todo.

Desde luégo y a  convenimos eu que puede 
alcanzar á más de tres millones y  uiedio do 
marc ,s la exportación de tapones, y  no á 
doscientas o i l  pesetas en que la fijáron los 
oradores de Bilbao, entre corcho y  tapones; 
concesión algo más'generosaque la de E l Di- 
lu cio , que mejor enterado y  más proteccio ­
nista  seguramente, afirmaba hace pocos días 
que durante los diez años de tratado coa  Ale 
mania no hablam os exportad o a llí n i un 
solo  tapón. Este colega al menos corta por 
lo  sano. . .

Tampoco garantizamos que el D iario  M er ­
cantil crea en nuestra exportación aludida, 
porque si en ella creyese, ha podido enterar­
se por datos contundentes que hemos publi­
cado, que pasan de seis millones de pesetas 
lo que ea tapones de corcho solamente expor­
tam os á la nación citada.

Y debía este colega hallar m uy natural 
la consulta á la estadística alemana, y a  que 
constándonos la im portancia que para nos­
otros tiene aquel mercado, los (latos oficiales 
que tenemos parecen afirmar solamente la 
exportación anunciada en Bilbao y  repetida 
luego en todas partes. Creer esto uosotros 
sí que hubiese sido la peor de todas las to a -
erias.

Pues lo defectuoso de tales datos y la afir­
mación de que toda la exportación española 
á Alemania no pasaba de ocho millones, ha­
bla naturalmente de mover el deseo de com 
probar tales cifras, de las cuales resultan 
que nuestra exportación declarada  alcanza 
la suma de cerca 401 millones.

Y  vaya si ha de ser tontería creer, como 
se ha afirmado, que no exportamos más que 
ocho millones.

Y  vayam os detallando nuestra exporta­
ción . Se d ijo  en Bilbao que sólo beneficiaba 
el nuevo tratado los vinos, los aceites y  los 
tapones de corcho; que del primer artículo 
no iría una gota  á Alemania; que los aceites 
servían para engrasar ia* máquinas, y  que 
de corchos y  tapoues... y a  sabemos lo que 
dijeron sobre ello. Pues resulta que ea 1892 
se exportó á Alemania vino y  mos:ro en ba 
rriles íy  no se habla de vioo enbatellas) por 
valor de 4.483.725 marcos. Y  favoreciendo el 
actual convenio á los vinos, es indudable 
que este artículo alcanzará mayor exhorta­
ción. El aceite podrá servir para lo que g u s ­
ten los señores alemanes; pero es lo cierto 
que España exportó allí el c i ado ano por 
223.990 marcos; que importamos naranjas 
por 2.602.48J marcos, almendras por 084,480; 
pasas, nueces ..aquellosindustriales no pue 
dea com petir en in d ig e n c ia  coa  los índus 
tria ’es tapoaeros españoles.

Ahora bien; los alemanes exportan de aquí 
varios minerales, y  el de hierro, ea cerca de 
14 millones de pesetas, lo trasportan á A le­
mania, lo traasformaa ó im portaa luego á 
España, pagando trsaportes de ida y  vuelta 
y  satisfaciendo las manufacturas ordinarias, 
6 pssetas los 10 J k ilos; 13 las finas; 13 ace­
ros finos al cristal; 15 hierro forjado y  acero 
en barras y  carriles; 5 material para ferroca­
rriles y  muelles, etc., etc. Tenemos la prima­
ra materia en nuestro suelo, tenemos gran - 
de3 industrias, tenemos estos derechos pro­
tectores para la misma, y  se asegura que el 
tratado va á arruinarlas; lógicam ente debe­
mos confesar: ó  que tales industrias no a l­
canzan la  debida perfección, ó que se exage­
ra cuando se anuncian sus contratiempos.

Pero se revuelve airado contra ello nues­
tro colega, porque la  mitad de la misma 
consiste en m aterias p rim eras, cu y a  salida 
del país, existieudo industrias transform a­
doras de las mismas, es uq saqueo. Pues 
exactamente ea  igual caso se encuentra ia 
industria taponera. Por cinco millones de 
marcos com praa los alemanes corcho á Es­
paña, uoa m itad del cual lo destinan á la 
elaboración de tapones con  los que nos hacen 
la competencia; pero los corcheros alemanes 
no pueden venir á nuestro país á vender ta ­
pones; antes aosotros les hacemos la concu 
rrencia en su propia nación, á la cual e x ­
portamos por más de seis millones de pese­
tas, según nuestra cuenta; y  es porque lo 
que decim os de ésta, podríamos aplicarlo 
á la s  dem ásá que a fe c ta d  tratado.

Y  hay que tener en cueata, de una parte 
los ia  ereses del producto, que tiene derecho 
á avalorar sus productos, y  de otra el consu­
m idor, que lo  tiene á que los géneros que ne­
cesita para su consum o sean lo m is  m ódicos 
posibles.

No queremos que para esto se arruine al 
fabricante, pues de industria necesitan para 
su  prosperidad las Daciones; pero la protec­
ción  al mismo ao debe liudar con un m ono­
polio  que le enriquezca á expensas de los de ­
más y  le enerve en vez de estimularle la ne­
cesidad de producir bueno y  barato.

¿Cuál es el ansiado término medio que re 
gularice los intereses del productor, fabri­
cante y  consum idor? A hi está la dificultad 
suma, y  de aquí la eterna controversia cuan­
do  se discuten los tratados. Por esto se vea 
opiniones opuestas y  contradictorias, exage 
radas cuasi siempre, y  es que cada cual ha­
bla de la feria según le va en  ella, s i bien el

E nero, 4.
Esta antigua y  pacífica ciudad es h oy  pre­

sa de un profundo disgusto, de ua gran mal 
estar. La causa de ello no es, ciertameute, la 
situación un tanto precaria en que se halla, 
producto de la decadencia que la mata, poco 
menos que im posible de contrarrestar, s i no 
im posible del todo, pese á las buenas io te a - 
cioaes de aquellos en cuyas manos está su 
destino. No; su disgasto nace de un hecho 
que por desgracia se realizará, s i Dios y  el 
Gobierno no lo  remedian, dentro do breves 
días.

Para el martes próxim o está señaladaja 
ejecución de los infortunados Aquilino Ve- 
lázquez, Eméterio Salinas y  Enrique Callejo, 
reos de asesinato com etido en las personas 
de D. A lejandro’Bahín y  su criada.

Recordarán los lectores las horribles cir­
cunstancias que al crim en acompañaría.

Los tres individuos susodichos penetraron 
una madrugada en casa del Sr. B ihin  y  se 
ocultaron. Este señor salió á sus negocios, y  
cuando regresó á su dom icilio, á la uoa de 
la tarde, fué extrangulado. La criada pere 
ció asfixiada en la cuadra bajo montones de 
paja.

Los crim inales comieron después tranqui­
lamente las viandas preparadas por la s ir ­
viente para la com ida del desgraciado Bahía, 
á las que unieron alguna ofc.-a existente en la 
dsspeosa y  huevos de gallina. Aguardaron 
después á que llegase la noche p ira  huir de 
aquella casa , y  así lo efectuaron á hora ya  
algo avanzada.

Mucho se ha trabajado, en verdad, por 
conseguir el indulto de los reos, pero haa 
resultado extóriles cuantas gestiones se haa 
hecho en ese sentido. No obstante, hoy ha 
sa liio  para esa corte uua com isión compues 
ta de individuos pertenecientes al Colegio de 
Abogados, Ayuntam iento Cabildo y  Dipu 
iación, la cual se propone hacer los mayores 
esfuerzos, encaminados á evitar á Segó vía un 
terrible día de luto.

Hace ya  m uy largos años que aquí no se 
levantaba el cadalso: Los segovianos no pue- 
deu LtCOiiusnbfarse á la idea de que el próxi­
m o martes así ba de ocurrir, casi de seguro.

SI triste y  futuro sueeso es el tema sobre 
el que convergen todas las conversaciones. 
Nadie habla de otra cosa. La fatídica palabra 
^patíbulo* obsesiona á los habitantes todos 
de esta noble ciudad. Hállase la cárcel eu el 
punto más céntrico de ésta, en la calle de 
Juan Bravo, para vergüenza de las corpora 
cioaes m unicipales que ea ella se han suce­
dido hasta hace poco tiempo. Pues bien; si al 
toque de oración discurrís por la calle men­
cionada, oiréis hacerla req u isa se  las fuertes 
rejas de la prisión; á no estar en pleua Casti­
lla, creeríais, por el sonido que produce el 
golpeo de los ferreos barrotes, oir  el moline­
te de levar ánclas de algún buque fondeado 
no lejos de nosotros; mas al daros cuenta de 
la naturaleza de aquel sonido, h oy, sobre 
todo, pensando que tras aquellos hierros hay 
tres hombres coa  leñados a morir por las le­
yes, uu extrem ecim iento de horror os haría 
deteneros y  palidecer.

Si á las doce ó á la uaa de la noche desga­
rra vuestros oidos el silbido entrecortado 
de los pitos de los guardianes de los reos, el 
cual silbido rasga lúgubremente los aire3 de 
hora en hora, entonces, entonces abom ina­
réis com o nunca de la maldad, del crimen, 
de la bestia humana.

será seguido por to lo s  los departamentos 
vinícolas de Francia.

La Cámara de d ipútalos discutió ea la, 
anterior semana, y rechazó por numerosa 
mayoría, despuos da intervenir en el debate 
103 Sres. Salís y  Turrell, el proyecto de ley 
presentado para autorizar al Mu íic ip io  de 
París á im poner ua recargo de coasum os 
de 5 ) céatim ospor botella c  litro de v iao  es­
pumoso á su entrada en la capital.

Los lectore3de E<- G lob  » recordarán que 
me ocupé en este asunto, en m i últim a co - 
rrespoadencia, del Ayuntam iento de París y  
de la necesidad ea que se halla de equilibrar 
su presupuesto.

He aquí el estado de las im portacioaes y  
exportaciones de vinos durante los once p r i-  

. meros meses de 1893: (com ercio especial que 
comprende toda la  Francia).

IMPORTACION 3S
Hectolitros

Vinos de España.............................  3 170.624
» n Italia— .............................  11®
» » Portugal..............................  1 „
n » A r g e l ia . . . .    1.654.635
n n T únez.'  ......................  38.344
n ri Otros p a is a s ..................... 227.663

T ota l............................5.2)2.822
En vez de 8.151.440 en el año de 1892, y  

10.486.674 en 1891.
EXPORTACIONES

11 prim e- 11 prime­
ros meses ros meses

de 1893 de 1892

Vinos de la G irón • 
da en barriles ... 
* » botellas..
n........* otras pro­
cedencias.............
»  ea botellas..

« *
Cuando llegue á efectuarse la  ejecucióo, 

si es que se efectúa, euviárause á alguuos 
periódicos madrileños iufinitos y  meaudos 
detalles del suceso.

L o más nim io que coa  loa reos se relacio 
ae será extensamente telegrafiado.

Ea cuaato dichos infelices entren en capi­
lla no se dará punto de reposo al aparato 
Morsse.

L o que coman y  beban tales desgraciados, 
sus palabras, sus gestos, sus menores accio­
nes y  ademanes aparecerá en letra de m ol­
de... Si es esa una de las misiones de la pren­
sa. sea en buen hora.

Quizás estare quivocado; pero yo no lo 
ju zg o  así.

No espere, pues, de mí Ei. G lob ), más que 
una noticia lo más breve posible de la pró 
x im a ejecución.

S. d e  O. F .

639 158 726 165
51.407 59.559

487.6*7 638 777
196.741 2 .7.388

1.373 993 1.681.889H ectolitros—

El día 9 del corriente tendrá lugar en N i- 
mes una reunión general de todas las socie ­
dades agrícolas del Sudeste de Francia, con 
objeto de formar ua solo grupo que represen­
te las aspiraciones de los viticultores del Me­
diodía. Ea dicha reunió a se aombrarán los 
delegados que representarán á aquellas socie­
dades c ftca  de los poderes públicos, y  que 
expondrán las medidas reclamadas por la 
opinión  en sus justas reivindicaciones.

La Sociedad de agricultura de Alais pide 
que en el nuevo régim en de bebidas se pro­
híba la fabricación y  la venta de líquidos 
antihigiénicos, incluyendo en esta categoría 
á lo s  viuos artificiales, y  dando la m ayor 
protección posible i. los naturales.

R e v s t a ,  v i n í c o l a
Y n firln n  S o c a le * .—E n  Ion d e p a r t a  
t u r u l o * .  —E l  in *i> u e*to  d e  Ion  3 0  
c é .i lé ia n * . — í t a l o *  e*ta d **t> cn * .

L a  c u e s t i ó n  v i n íc o la  e n  e l  M e  
d i o d i a .—L a  S o d e d a i  a g r í ­

c o l a  d e  l a  G i r o  t u l  r». - L l e ­
g a d a  d e  v i n o *  e x t r a n ­

j e r o s .  E l  tn o d u s  
v ic e n d i.

El año de 1893 no ha querido termiuar sin 
dejar señales de creciente actividad ea  las 
ventas de vinos e . todo nuestro departamen­
to; de modo que en la últim a semana hubo 
numerosas é importantes transacciones, y 
los precios mantuvieron la firmeza de que 
he hablado en m is aateriore3 ñ eoistas. Ni 
los cosecheros ni los com erciantes puedon 
quejsrse, y  espeiialmeate los intermediarios 
han realizado pingues beneficios.

Veremos si el nuevo año ofrece las mismas 
ventajas que los últim os meses de 1893; los 
primeros días da Euero seráa de calm a, por 
más que las im portacioaes de vi 'o s  exóticos 
hayau aumentado, á causa, sin duda, de los 
temores que abrigaron algunos de que no se 
llegase á un acuerdo com ercial entre los .'go­
biernos de Francia y  España.

En Beziers (Herault) se han recibido nu­
merosos pedidos de vinos blancos. Los alam­
biques trabajan mucho, y  los vinos que no 
sirvea para el consum o com ún encuentran 
empleo seguro en las destilerías.

De Montaubán me escriben ha tenido lugar 
uoa exposición de vinos del departamento de 
de T a m  e t G aronne, organizada por la so 
ciedad de la  «Viña Escuela-’ , com o prepara- 
c ióa  para la  exposicióa colectiva que dichas 
sociedades deben en viara ! próxim o concurso 
agrícola de París.

Las muestras se clasificaron ea el orden 
siguiente:

Prim ero.— V’ ino3 tintos, cosecha de 1893, 
producidos por vinas francesas de las que 
han resistido á la filoxera.

Segundo. — Vinos producidos por vinas 
francesas ingertadasen esencias americanas

Y  tercero. V inos de cepas ameriacauas 
plaatadas ea  Fraucia, puros ó mezclados con 
vinos franceses de vinas ingertadas y  sia  
ingertar.

Después de ua exam eo detenido, que hizo 
e l Jurado, ?e efoi-t uó la  é ia s i.'ea c ió  a 
ráudose únicamente algunas muestras d e ­
fectuosas. El ejemplo dado en Montaubán,

Por su parte, la Sociedad de agricultura 
de la Gironda, ha tomado los sigu ient-s 
acuerdos que deberán transmitirse al go  
bierno: , , . .

1.® Que las leyes hechas para reprimir 
el fraude en la venta del v iao  seaa extricta- 
mente aplicadas.

2.0 Que si son insuficientes, presente el 
Gobierno otras más eficaces al Parlamento.

3 .0 y  que si no es posible llegar á uua re­
glam entación que permita al consum idor 
saber cuando bebe vinos artificiales, prohi 
ba el gobierno pura y  sencillamente la fabri­
cación de estos líquidos.

Tal es el estado de la  opiu ión  en Francia, 
en donde por ahora triunfa el proteccionis­
mo en toda la líne3.

*
• *

Haa llegado á  Burdeos, del 19  al 27 de Di­
ciem bre últim o, por mar las siguieates can­
tidades de viaos:

BOQUES PROCEDENCIA PIPAS

meato de las Artes, con otra corooa igual; 
los Sres. Alvarez D unont, Fraoquelo (don 
Carlos', Gartner y  Mouasterio (D. Ricardo), 
por el Círculo de-Bellas Artes, cuya  corona, 
de tlores, llevaba cintas pintadas coa primor 
por los Sres Andrade y  Paña; los Sres. J i­
ménez (D. Francisco de Paula), y  conde de 
las Navas, representantes de la Uaióa Ibero 
Americana, que llevaban una corooa de lau­
rel uatural, y  e lS r  Madariaga (D. Federica), 
en nom b-e del Centro del Ejército y  de la 
Armada, que dedicó al Sr. Núnez de Arce una 
corona de gran tamaño.

M. Ferea!, com isionado al efecto, hizo e n ­
trega de la moaumeatal corona de hojas do 
radas, ea cuyas ciotas encaraadas se lee la 
siguienle inscripción:

uHommage de 1‘ Associat-ioa Litteraire et 
Artistique internationale, áD . Gaspar Ñoñez 
de Arce, présideotde 1‘ Association de Escri­
tores y  Artistas de Madrid. •>

La sostenía un atril que llevaba en la par 
te superior con los colores de Francia,

La Asociación de Escritores y  Artistas, 
que estaba casi en pleno, entrego, por mano 
de Julio Vargas, una expléqdida corona, y  
por la de Ossorio Beraard el álbum , que 
contiene más de 410 autógrafos, dibujos y  
com posiciones musicales de los socios.

La corona dedicada es uaa obra de graa 
m ó r io  artístico; las hojas de plata estáu ea- 
tretejidas por uaa ciuta de oro, que lleva 
inscritos los nombres de las p rov iacu s  ao 
España, y  al pió un lazo coa  la dedicatoria.

Ha s i io  construid i por el Sr. S illáa , en los 
talleres de los Sres. Martínez.

Va contenida en un estuche de piel de Ku- 
sia, cuya tapa se adorna con una artística 
plancha de plata.

No meuos aotable es la escuadern >.cion del 
álbum: las tapas son de roble, prim irosa­
mente talladas por el Sr. Gibert, y ,  en su 
centro, llevaa una chapa de plata, que el 
grabador, D. Manuel Cortos, ha regalado a l 
Sr. Núñez de A rce . , ..

Después de proponer el literato mejicano 
Sr. Hijar que todos los pueblos que hablan 
el castellano costeen uaa edición de lu jo  de 
las obras del posta, terminó ía m m ftsta - 
cióa con la entrega de ana corona de plata, 
que en nombre del Círculo liberal, hicieron 
los Sres. Láa. Cemborain y  España, Gálvez 
H olguin, Céspedes (D V a len tín M on asterio
(D Mariano) y  otros de la Junta.

D ijo el Sr. Láa que aquel Circulo quería 
ofrecer á su distinguido socio ua testim onio 
de amistad y  de respeto, y  que tema el en­
cargo de su presidente D. Práxedes Mateo 
Sa&asta, de exponer que, aunque casi resta­
blecido de su doleacia, no le era posible te- 
oer la satisfacción de rendir aquel homenaje

a La* coatestación del Sr. Núñez de Arce á 
sus amitros y  correligionarios fue no meaos 
expresiva que la dada á las demás corpora ­
ciones. Rogó al Sr. Láa que abrazase, no al 
al presidente de! Coosejo, sino al a m i„o  de 
toda la vida y  le t ransmitiese la expresión 
de su profunda gratitud. .

La coacur reacia al acto fuo tan numerosa

L eg a rd .......................  A r g e l . . .
P resident..................  Pasajes
Kalmaa-ICiraly . • Fiume.

921 
. 672

158

1751T o ta l... ,
Se espera la estadística de la semana ac­

tual, que arrojará mucha m ayor cau iiiad , 
pues ea los últim os de Diciembre han llega­
do varios cargamentos de España.

La prensa española, en general, y  espe­
cialmente los periódicos de Madrid, acentúan 
su oposición al arreglo iatervenido entre Es­
paña y  Francia, estableciendo las bases por 
las cuales se regirán las relaciones comer 
eiales entre ambas naciones durante el c o ­
rriente año de 1894, y  me parece que no 
siempre están justificados suficientemente 
los argumentos que sirven de apoyo á esa

°*Ncí sostendré que el nuevo modus vicendi 
sea un tratado benedcioso para España en 
todas sus partes, pe o ¿qué hubiera sido en 
la actual s itu ació i de la Península uua g u e ­
rra de tarifas coa  Fraacia? No quiero ni pen­
sarlo, porque estando el cam bio á 23, hallán­
dose pendiente de solución cuestiones tan 
importantes com o la de Meülla y  el arreglo 
financiero del pais, una ruptura con Francia; 
sería considerado ea  Europa com o uaa v e r ­
dadera calam idad económ ica para España.

Burdeos b de Diciembre de 1894.
Dl-’ sbs G auxhibk .

La fiesta de anteanoche tuvo ayer tarde 
solemne y  lucidísim o complemento.

A  la casa del Sr. Núñez de Arce concurrie­
ron unas tras otras, llevando coronas y  m ea - 
sajes, com isiones de casi todos los centros de 
enseñanza y  recreo y sociedades científicas ó 
literarias que h ay  en Madrid.

La primera comisión recibida tne ia a e i 
Centro Instructivo del Obrero Formábanla
el presidente, Sr. Mathet, los Sres. D. Angel 
Pulido, García Puelles, Pozas Aoascal y  el 
claustro de profesores.

Entregó una corona de laurel con cintas 
da los colores nacionales y  expresiva dedica­
toria. . ^  ...

Después, los Sres. M ano y  Cepillo, ea 
nombre de la empresa y  actores del teatro de 
la Comedia, presentaroa al Sr. Nuñez de 
A r-e uaa de plata con ciatas de oro, que 
cootenía la dedicatoria: «A l iusigne vate y  
célebre autor dram ático.»

Sucesivameate fueroa llegando los señores 
Azcárate, Crespo, Antón y  Pérez Oliva, ea 
aorabre del A ten eo  de Madrid, y  cuya coro- 
aa era de laurel; los Sres. Goula y  Porezídoa 
Manuel , por la empresa y  artistas del Tea 
tro Real, con grao corona de hojas y  flores; 
los secretarios del Círculo de la Unión Mer­
cantil, Sr. Oria de Rueda y  Saioz, con otra 
coron a  de laurel; los Sres. Santoyo y  mar 
qués de San José, por el Casino de M airid, 
que remitía, sobre atril de peluohe celes­
te, una artística corona da floras; D Gerar­
do Láucara, por E Vefaz C lub . cuya  coro­
oa. de ho.¡a« d «  laurel, lleva'-* ja s  cintas 
a  a tr illa s-y  verdes, co lores dU liu jiv  >a d. 
aquella SoeUdad; et Sr. Martínez Villasante, 
coa el secretario y  je fe  de estudios del Fo

Además d é la  m ayoría de los queasistieroa 
al banquete de anteanoche, encootrabanse 
allí al m inistro del Perú Sr. Solar, el de la 
República dom inicana. Sr. Escoriaza, los se­
nadores señores uiarquos de Revilla de la Ca­
ñada y  Herreros de Tejada; los vicepresiden­
tes del Congreso, Sres. Lastres y  Mellado, 
los Sres. L iniers, Llano y  Persi (decaaode 
la Asociación), Groizard (D. Cárlos), mar­
qués de Barzanallana, Nove y  Colson, el pa­
dre Antonio, delegado de la Cruf . 1̂ l '  ^ 
concejales de Toledo y  muchos literatos y

P°La corona y  el mensaje que estos últim os 
no aportaron, aunque hubieran debido h a ­
cerlo siquiera sólo fuese coa el objete.de re­
cabar para el grem io algo de la g loria  da 
compañero tan ilustre, haa aparecido ea las 
columnas de todos los periódicos madrileños 
y  aparecerán pronto ea las de todos los pe­
riódicos de España.

*■ •
E n  e l  t e a t r o  E s p a ñ o l

Para honrar al poeta se puso anoche en 
escena D eudas de la honra, prlmeaa pro­
ducción dramática del autor del Id ilio .

El numeroso público que había acudido al 
teatro quiso asociarse al homenaje y  escuchó 
con deleite los rotundos versos, y  saboreo 
ias situaciones y  los efectos de la obra, re­
clamando entre aplausos atronadores, a llí nal 
de cada acto, la  presencia del ilustre poeta

No salió éste sino al final, y  obtuvo enton­
ces uua o vació a inmensa que duró la rg o e s ­
pacio, pues á instancias del publico hubo 
que levantar cinco veces la cortina.

Despues, el Sr. Jurado de la Parra leyó el 
Id ilio , que fuo paladeado por todos, eumedio 
de un religioso silencio. ^  .

Gran éx ito  alcanzaron luego las poesías de 
los Sres. Palacio, Ferrari, Palau, Perez Zu 
níija y  Cuenca, leídas por las señoras A rgue­
lles v  Rodríguez, y  los Sres. J  ^

El Sr. Bueno puso term ino a la  vetada coa  
un fragm ento del poen a  inédito L uzbel, cu  
yo  efecto eatre los oyentes fue tan  colosal 
com o en el banquete de anteanoche.

V olvió á levantarse la  cortina, y  el p u b li­
co, delirante de entusiasmo, rindió al genial 
poeta nuevo y  más ardoroso titu lo de admi-

^ L o ^ v iv a s  y  los aplausos se prolougaroa 
más de ua cuarto de hora, mientras el señor 
Nuñez de Arce recibía de manos del Sr Bue­
no una hermosa corona, y  eran arrojadas 
desde los palcos del escenario otras muchas.

No hubo más remedio. Ante los insistentes 
deseos de público, el Sr. Nuñez de Arce pro­
nunció breves palabras que la emoción y  las 
látrr mas aoenas le permitían articular

uNo m e pidáis que h a b le - d i jo - n o  tengo 
fuerzas para ello. Sólo puedo en este m o­
mentos daros las gracias por esta  la m ere- 
cida ovacióa que ao olvidara ua solo día ea 
los pocos que m e restan de vida.

Dios quiera que sean m uchos para bien  ae 
la poesía y  de ¡a patria

LA EXPEDICION AL T Ü A T
Con m otivo de la solemnidad de año nue­

vo se haa verificado ea Argel las recepcio­
nes oficiales de  rúbrica .

Contestando al general Sw iney e lgoberaa  
dor areaeral de ia coloaia , ha elogiado la a b - 
nearacióa del ejército fraacós, y  hab ando 
del Tuat ha d a io  á comprender que si las 
tropas no han encaatrado-este año laureles 
que cosechar, no se lia renunciado á llevar a 
efecto la expedición proyectada.

uA no s e r -h a  añadido M. Cambóa que 
se fie á la acción del tiem po los resultados 
que la Tuerza no* daría inmediatamente. »

El gobernador ha iasistido luego sobre los 
progresos coatiau)3 que haca Fraacia ea  el 
desierto, merced á los fuert s que de etapa ea 
etapa se construyen.

Por otra pirta, laemas ea el Petit Journ  i 
un telegrama de O mstantiaa que contiea 
las noticias siguieates;

Ha salido eu el tren de Bislcra una compa 
ñía de tiradores argelinos compuesta ae ¿o 
hombres, todos indígenas y  so Id dos viejas, 
b ::jo e! mando del capitán Chiquet y  d03 te-

Esta colum na debe ir  á unos 1.6 »  k ilóm e - 
tros al Sur de Constantiua y  recorrer m on -

Ayuntamiento de Madrid



saharianas nor e g io n e s
«a la  en cam ello» ' ,HS t ropas fra n c -s is
e x p l o r a d a s  t o d a v í a  i -  10 e Q C U e n t r e

A cada macantiaido ^  los ;soldados dein -
con stru irá , ae  a que la  j |Qea Ae estas

e ea ii™ ñ  fortalezas pueda defender la reta- 

^ s t ^ e x p e d i c ió n  2 S  hasta el mes de

S s á í í f t f f a í f í
ronsecuencla de los combates que han o cu ­
rrido en el Fezzán entre árabes y  '

Se dice con toda reserva que el geoe .a l La- 
rroque. que se encuentra en El-Oued, temará 
el mando de esta expedición.

La Cruz  Ro ja  y el F jéreito
El presidente de la  Asamblea Suprema de 

la Cruz Roja ha recibido una comunicación 
del general en je fe  del Ejército de operacio- 
t es en A f.ica , que honra mucho & tan c a n - 
tativo instituto; he aquíel contenido dedicho

^°«Excm o°"Sr.: Como g ineral en je fe  del 
E jército de operaciones, rengo el m ayor gus^ 
to  de significar á V . E. el agradecim iento 
que todo él ha sentido ante el interés demos- 
tri do por la ,'sociacion  que V . E. tan d ig ­
namente preside, al trasladarse al cam po ie  
Melilla. con objeto de otorgarle los valiosos 
gí-rvicios que siempre ha pres ado la Cruz 
Roja á las tropas en campaña, socorriendo 
v  aliviando la situación triste del soldado 
que tiene la desgracia de ser herido en cual 
quiera de los accidentes que de la guerra son
resultado forzoso. .

Si bien en las circunstancias presentes el 
rrjro pací co de los acontecim ientos h:i sido 
causa de que no experimentaran el alcance 
de los beneüciosdeesa blantrópica Sociedad, 
no por ello se han hecho menos acreedores 
s u s 'representantes en el Ejército a la g ra ti­
tud general, por el esmero coa qu han aten • 
dido á la conservación de su com pleto y  ade­
cuado material, por la const-noc a con que 
han sufrido las penalidades de la vida de 
campamento y  por el orden y  m étodo cou 
qua han sabido conducirse en el cumpliraien 
to de I03 deberes que el carácter de asociados 
de la Cruz Roja les impone.

Campamento de Melilla i.:0 de Diciembre de 
18C-3.—El capitán general, general en jefe, 
Arseuio Martínez de Campos».

Además de esta muestra de aprecio, dada 
por el general en je fe  del Ejército á la Cruz 
Roja, la benéfica Asociación ha sabido con ­
quistarse en m uy p ico  espacio de tiem po las 
simpatía de toda España, estableciéndose 
numerosas com isiones y  obteniendo resul­
tados tan favorables en la propaganda, que 
bien puede decirse será muy pronto una de 
las Asociaciones de m ayor im portaucia en el 
país.

En estos días se publicará un número ex 
traordinorio de La Caridad, órgano oficial 
de la Asamb ea, dem ás de cien páginas, en 
las cuales se dará cuenta de los progresos de 
la Institución, donativos que ha recibido pa 
ra la cam paña de Melilla; de lo  relativo a la 
numerosa ambulancia que ha estado en A fr i­
ca  durante los meses de Noviem bre y  Diciem ­
bre, y  todo lo demás que da idea acabada 
del üoreciente estado actual de la A socia­
ción. „

E F E C T O S  D E L  T E M P O R A L
Comunican de Soria que un tren del ferro­

carril de Torralba descarriló en Alcuneza, 
por efectuarse mal el cam bio de agujas. A for­
tunadamente, no ocurrieron desgracias per­
sonales.

El correo de Madrid y  Zaragoza, en cuyo 
tren iban las fuerzas del regim iento de Ga 
licia, se encuentra detenido á causa de las 
nieves.

De Soria salió una máquina de socorro, 
llevando en un vagón raciones para la tropa.

Sigue nevando, y  en tal cantidad en dicha 
población, que la nieve alcanza media vara 
de altura, interceptando el tránsito en los 
Caminos.

De Sevilla telegrafían también que duran­
te la tormenta que descargó sobre aquel tér­
mino cayeron varics rayos dentro de la ciu ­
dad-

Ua rayo cayó en la casa que en la calle de 
Saa Vicente habita la marquesa de Méritos; 
otro en la callo de la Inquisición; otro en la 
calle de Córies, y  otro en la plaza de Jáure- 
gui.

Una chispa eléctrica causó dastrozos en la 
red telefónica.

En Málaga descargó una tormenta con 
acompañamiento de descargas elóctricas y  
una espléndida granizada, que dejó el suelo 
cubierto de espesa capa blanca.

En la iglesia de los Mártires un rayo, sin 
producir desgracia alguna.

Y  en diterentes sí< ios de la población y  
sus alrededores han caído varias chispas, que 
tampoco han ocasionado desgracias ni des 
trozos.

En la Unión (Murcia) descargó anoche una 
lluvia torrencial con mucho granizo, que 
inundó algunas casas de las calles de Bailón, 
Circo, Sevilla, Lope Pinto y  Doncellas de 
aquella población.

El ogua alcanzó en algunas calles la altu­
ra de un metro.

Por fortuna, no ocurrieron desgracias per­
sonales.

ñas com o las de ua rey, es cierto; pero para 
emplearlas en ap iñar : ieve, es menester que
te las laves antes muchas veces.

—Tienes razón,—dijo el m ozo:—y  v oy  aho- 
r,i á ponerlas al chorro de aquella fuente.

Hízolo com o lo d ijo , y  volv  ó á poco al si 
tio  mismo en que la nieve le hablara. Esta 
Se le echó á reir y  riéndose le  contestó:

— Aún no están b  en lim pias: tienes que 
lavarlas más.

V olvió el mozo á lavarle, y aún hubo de 
hacerlo otras dos v ecjs . La nieve no estaba 
contenta todavía.

— No basta con lavarlas manos Ks preciso 
que tires esa espuerta y  que te desnudes de 
esa ropa, que uua y  otra sueltan una nube 
de polvo negro.

-¿Quieres burlarte de m í ' - l e  preguntó el 
muchacho coa  e n o jo .-S i  me desnudo me 
quedaré helado.

— Pues lo m ejor será que renuncie á po 
seerme si te asusta el frío. Aprende ahora 
cuál es el espíritu del dogm a dem ocrático 
que há poco invocabas. Un carbonero es m uy 
d ign o  de amasar la  nieve, pero solamente 
cuando es capaz de quedarse muy lavado y  
tan lim pio com o ella. Las altas empresas á 
nadie están vedadas; mas es preciso que quien 
á ellas aspira sea capaz de acometerlas y  d e ­
fenderlas.

— Eo ese c a s o -d i jo  el mozo con sincera 
com puución — ¿oo  me queda más recurso que 
volverme á  m i espuertaV

— Puede que te queden tal vez otros recur­
sos, pero éste es el máa prudente. Vuelve á 
tu esp u erta .n o  con  enojo, sino cou mucho 
amor y  iirme voluntad de trabajar. Ea tu 
trabajo puedes tal vez hacerte rico, vestir 
lim pio y  volver otro invierno á amasarme.

—Sí;"pero com o gano poco, cuando ese in ­
vierno llegue. y a  seré m uy viejo.

• En ese ca so , seré y o  misma quien pre­
mie tu a fá u , co ro h a n d o d e  ciñas tu cabeza.

Adiós, entonces; -ex cla m ó  tristemente 
el m ozo;—¿quién sabe hasta cuándo?

— Hasta que Dios q u ie n : que es quien dis 
pone de mí y  da tí, y  quien puede convertir 
tus locas concupiscencias en nobles y  leg í­
tim as am biciones.

A u a s  i RIBALT.V.

NOTICIAS
Nuestros lectores habran suplido en su 

buen criterio la enorme confusión con que, 
por error de tomadas y  de ajuste, apareció 
a  er en E l, G lobo el relato del banquete 
ofrecido anteauoche  á NúBez de Arce.

Cuanto al ilustre m inistro del Uruguay 
Sr. Zorrilla San Martin í> quien nuestros ca 
jistas convirtieron de autor.del.poem a Taba­
ré en d át-or  tirl T abosé, rveeraos que perdo 
nará el involuntario d e o t i  o fu  gracia de la 
sincera y  afectuosa adm iración, que de an­
tigu o  nos merece.

A  causa de la interrupción general de las 
líneas telegrá' cás la A gencia  I’abra no pudo 
ayer realizar su servicio.

La Compañía Maderas, Madrid, (Argu- 
inosa, 14, teléfono 6 59), Bilbao, >aut.ander y  
G ijón .

Mañana lunes, á las nueve de la noche, 
se verificará en el Círculo de Bellas Artes 
una velada en la que tomarán parte la seño 
rita Ortíz de Serra, la Srta. Landi y  los se­
ñores Palacios (D. Manuel), Valdo?, García 
Prieto, Navas y  otros.

L os socio3 podrán ir  acompañados de las 
señoras de su fam ilia

La matricula de alumnas en’el nuevo cur­
so preparatorio, establecido por la  Asocia­
ción para la enseñanza de la mujer, c o n t i­
nuará abierta hasta el 15 del actual, en cu y o  
día comenzarán las clases respectivas.

Participa el gobernador de La Coruña que 
en el pueblo de Silva de Abajo estalló una 
bomba de dinam ita en el almacén de ultra­
m arinos del Sr. Picos.

Aunque no causó desgracias personales, 
produjo grandes desperfectos en la tienda.

Quinina dulce, económ ica y  sin rival, con - 
tra calenturas, inapetencia, doctor Santoyo, 
Linares.

3  A un oficial perteneciente á la guarnición 
de Burgos diéronle noticias de gravedad 
suma.

Expeditivo el oficial, empuñó un hacha y  
salió al encuentro de su esposa y  de un j o ­
ven que la acompañaba, descargando furi­
bundos golpes sobre el último.

iTosi-Nutritivo

R b u M M u d r c i c A *
el mejor y más agradable de los tó n ic o s . 
A n e m ia . F ie b r e s , C o n v a le ce n c ia s .
~aris,5 . R u c íio u rg -1'A bbó — principales pahuacias

Naturales,“ la publica y  solemne recepción 
del Exorno, Sr. D. A cisclo Fernández Vallín, 
á quien en nombre de la corporación contes 
tará D. Miguel Merino, secretario general de 
la misma.

El discurso del académ ico recipiendario y  
docto catedrático Sr. Vallín, versará sobre 
el ioterSsante y  ameno tema: «Cultura cien­
tífica de España en el sig lo  X V I».

El señor marqués de Urquijo ha entregado 
1.500 pesetas'como donativo á la Sociedad de 
la  Beneticeucia dom iciliaria de Mitoria.

Está vacante la secretaría ,del lazareto de 
San Simón (Pontevedra), dotada con el suel­
do anual de 2.30.) pesetas /

La Dirección general de Agricultura ha 
dado un plazo de treinta días para que pue­
dan presentar solicitudes los aspirantes á la 
plaza de jefe  de bodega de la estación etno­
lógica de A licante.

A yer fuó conducido al cem enterio de San 
Justo el cadaver del concejal Sr. Bocerra 
Bell.

Presidió el duelo el alcalde, form ando par­
te del acompañamiento el presidente de la 
Diputación provincial y  muchos concejales 
y  am igos del finado.

Des3anse en paz.

U n  p u e b l o  i n u n d a d o
El gobernador de Murcia ha d irig ido al 

m inistro de la Gobernación el siguiente des­
pacho telegráfico:

M u rcia  6 (1‘ 10 t . )—El alcalde de L a Unión 
me telegrafía que anoche, á las nueve, cayo 
una lluvia torrencial, con mucho granizo, 
inundándose algunas casas de las calles de 
Bailón, Circo, Sevilla, López Pinto y  Donce­
llas, alcanzando en algunas de ellas la  altu­
ra de un metro, y  que los dependientes de la 
alcaldía y  varios veciuos prestaron inm edia­
ta auxilio , sin que ocurrieran desgracias per­
sonales, siendo de poca im portaucia las pér­
didas materiales, y  que ordena el reconoci­
miento de casas inundadas, por amenazar 
a gunas peligro.

En telegrama separado, me dice que los 
dependientes de su autoridad condujeron 
anoche al hospital á Mariano Ros García con 
ud i  herida en la cabeza y  varias contusiones, 
producidas por ta caída desde el puente de la 
vía forrea en la rambla de Porras.

S il ¿¡amanare*
\  consecuencia del deshielo creció ayer 

bastante el Manzanares, llegando hasta ame­
nazar con una gran avenida.

E i gobernador civ il y  las autorldaies ri­
bereñas adoptaron todo género de precaucio­
nes para prevenir desgracias.

No se tiene conoéim táoto de qua haya o c u ­
rrido ninguna hasta la hora de escribir estas 
líneas.

S V n i i i i í í i e n /a  tí  u n  f i l á n t r o p o
Al coocurso abierto por el Ayuntamiento 

del Ferrol para erigir una estatua al filán- 
tropo gallego D. Ramón P 'á y  M oage, mar­
ques de Am boage, se presentaron seis escul­
tores, cuatro de Madrid y  dos de Gaücia.

Los bocetos se encuentran en la Academia 
de Bellas Artes de San Fernando para que. 
exam inados por tan docta corporación, otor­
gue el premio ofrecido y  exponga al público 
los modelos.

La dilicultad para los escultores ha sido 
el traje moderno, poco artístico, y  hasta an­
tiestético para estatua Así es  que presentan 
los bocetos al marqués de Am boage de pie, 
vestido con  frac, y  sobre esa prenda de e t i ­
queta am plio gabán, ostentando eu una ma 
nolas[cláusulas dela fundaciónporélinstittií 
da en beneficio de los h ijos de Ferrol y  de la 
Coruña, que sean honrados y  trabajadores y  
tengan un oficio, un arte ó una profesión.

Excede de 5 millones de pesetas el capital 
que dejó eu el testamento para contribuir á 
la fundación, capital que y a  está empleado 
en acciones del Banco de i.spaña.

La estatua deberá tener, con la basam en- 
ta una altura de cuatro metros. El precio de 
la’escultura está fijado en 27 .SOO pesetas y  
el del premio escultórico ou 2.500. El A y u n ­
tamiento de Kerrol, en representación del 
pueblo, sufraga todos los gastos

La A cad em ia  de San Fernando es la en­
cargada de ju zgar los trab a jos  escu ltóricos.

FABULAS EN PROS \
LA  N IEVE Y EL CARBONERO

Venía un mozo de carbonero, con  la es­
puerta al hom bro, por el medio de la calle 
nevada, blanca y  deslumbradora, crugiente 
al verse herida por sus anchos zapatones lle­
nos de clavos. Gustóle tanto la blancura que 
pisaba, que se bajó al suelo ó hizo una gran 
pelota de nieve para gozar el placer de p o ­
seerla.
S  Pero apenas hubo puesto por obra lo pen­
sado, disgustoso mucho al ver que solamen­
te habia logrado poseer un tosco amasijo 
m uy sucio y  m u y feo.
> Arrojólo <ie golpe al suelo mientras le de­
cía con acento de reproche:

— Huye de m í, falsa nieve, que tu blancu ­
ra no es sino engaño.

Entonces le contestó la nieve.
—Y o no te he engañado; eres injusto. 

Culpa á lo puerco de tus manos.
— No tengootras.
— Pues renuncia á  hacer con ellas bolas de 

nieve blanca. No se ha hecho la miel para la 
boca del asco.

—No estás al tanto de los dogm as dem o­
cráticos: ¿acaso no sabes que las manos de 
un carbonero que sirve bien á su amo y  no 
roba al parroquiano en el peso, son tan d ig ­
nas com o las de un rey?

— Me acusas de no conocer los dogm as d e ­
mocráticos, que son sencillamente los dog­
mas Cristian  s ,-  d ijo  la n i e v e - y  eres tú 
quien ? o los entiendes. Si antes te  hubieras 
Ibvtdo fcieu las manos, hubiératm e poesído 
b anca y  purísima. Tus manos son tan d ig -

3 U O B S O S

¡ ja s  o b l i g a c i o n e s  d e  O s u n a
Se ha publicado la sentencia del Tribunal 

Supremo en el recurso de casación interpues­
to por los obligacionistas de la casa de Osu 
na contra la  que d ictó la sala primera de lo 
c iv il de la Audiencia de Madrid.

Declara el Tribunal que por virtud del con ­
trato escriturado de 31 de Julio de 183 , el 
Banco obró com o gestor de negocios de los 
obligacionistas; que á-éstos, com o dueños del 
negoeio, toca  y  corresponde la iacautación 
de los bienes, derscuos y  acciones que hayan 
quedado á la casa ducal, y  que el Banco es 
responsable y  debe indemnizar á los obliga­
cionistas de todas las cantidades que com o 
frutos de los  b enes ó producto del valor en 
ve .ta d e  éstos haya recibido y  haya aplica­
do, otros fines que no sean el servicio del p a ­
go de intereses y  am ortización de las obli­
gaciones.

No se ha dado lugar al recurso en el extre­
m o ea que se pedía com o indem nización de 
perjuicios el total valor por que se h izo la 
emisión de obligaciones y  los intereses de­
vengados.

El tren expreso del Norte llegó ayer á Ma­
drid á la uua de la terde, con seis horas de 
retraso, á causa del choque de trenes ocurri­
do en Santa O lalla.

Se ha dispuesto que desde el presente cur­
so se otorgue por las Universidades un pre­
m io extraordinario en la carrera del Notaria­
do, en las mismas condiciones establecidas 
para los otros grados que coniiere la Facultad 
de Derecho. _ _ _ _ _

Se hallan vacantes, y  deben proveerse por 
oposición, las notarías de Masllorens Gan- 
desa, áeo de Urgel, A lcanar, Barcelona, Gra- 
nadella y  San Feliú de Codinas.

Las solicitudes deberán presentarse dentro 
del plazo de treinta días.

En Plasencia sa han verificado con buen 
éxito las pruebas de los cañones Nordenfeld, 
adquiridos para Guerra y  Narina.

H oy, á las dos de la tarde, se verificará en 
la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y

Al hacer la acostum brada requisa los em­
pleados de la Cárcel Modelo, advirtieron que 
el preso, José Rodríguez, presentaba sínto­
mas de una agitación  extraña.

L e interrogaron, sacándose en lim pio que 
estaba intoxicado.

Los m édicos intervinieron á tiem po de 
evitar la consum ación del suicidio.

José Rodríguez d ijo , según parece, que se 
quitaba la vida por no poder sufrir el estar 
en la prisión.

— El dueño de la  relojería establecida en 
la calle de Embajadores, núm. 6, denunció 
á las autoridades á un dependiente de su 
establecimiento, llamado Manuel Martín 
Cuesta, el cual ie sustrajo un brillante de 
bastante valor.

Con objeto de ocultar el robo, el depen­
diente, que cuenta catorce años de edad, se 
ha tragado el brillante, y  com o es natural, 
habrá que esperar á que lo digiera y  demás 
para com probar el aserto.

Entre tanto, quedó detenido y  debidamen­
te vigilado.

— En la Casa de socorro del Hospicio fué 
auxiliado Leoncio Clemente, viajante de co 
m ercio, natural de Cam pillo (Cuenca), de 
veintiún años de edad, recogido en la calle 
del Desengaño m edio rígido de frió.

Después que se logró hacerle entrar en 
reacción, fuó conducido á su  dom icilio  en 
regular estado.

ilas más cerca ae san  fran cisco  que ia uú®i
de Panapá, y  de concluirse la línea Mexicana, 
la distancia por mar á Nueva Y ork ó  L iver­
pool sería acortada en más de 2.0  0 millas.

Solo hay 130 millas á través del istm o as 
Tehuantepec, y  el despacho díca que sólo 
faltan 5 millas por construir.

Es de esperar que la noticia se?, sustau- 
cialmecite cierta, y  qua el Gobierno m ejica 
no esté ap un to de' terminar el cam ino y  p o ­
nerlo en explotación. Haría una diferencia 
inmensa en el com ercio de San Francisco »

E l  a n t i s e m i t i s m o .
Así se habrá de titular el libro d"1 Cesar 

Lombroso, qua la casa editorial de R'-ux pu ­
blicará en la primera quincena d - Enero ac­
tual. No se dirá que el sabio profesor uriñes 
no ha elegido un tema de actualidad.

El autor, en un breva prólogo que -n oe  á 
su libro, refiere que invitado casi á la vez 
por la N eue F re i Presse y- la R e tu é  des Re 
vues  á  expresar su opinión  respecto al an ti­
sem itism o, comenzó el trabajo con escaso 
gusto y  no mucha voluntad; mas viendo que 
la obra ganaba á medida que iba escribiendo, 
terminó por decidirse á escribir uo libro en 
vez„de un artículo Fomentó su deseo la c ir -  
cuifístancia m uy advertida por Lombroso, do 
que podían venir en su auxilio  cuatro enten­
dí miautos poderosos: Leroy Beaulieu, N o- 
v ikov, Luschan y  Jacobs, los cuales podían, 
sino servirle de g u í , prestarle eficaz ayuda.

u La ayuda de tales maestros, dice el in s ig ­
ne Lombroso, proveniente de las naciones 
donde más abundan los antisemitas y  los 
silosemitas era para mí una garan 'ía  de la 
rectitud y  de la im oarcialidad del ju ic io  para 
que pudiera y o  poner en duda la bondad de 
mis nuevos útiles de trabajo.

No por eso—sigu e—confio persuadir á n in ­
gún  fauático de los que de un signo étnico 
han forjado un arma y  levantado un escabel 
para defender ó sustentar gloria matsan?. 
Cuando en la política se abraza un partido, 
que es el hábito con que se cubren ó se ju s ­
tifican nuestras tendencias congénitas y  
nuestros sentimientos instintivos, pocoó nada 
pueden las persuasiones y  aun los estudios 
más severos.» , ,  ,

Es indudable que la  obra de Lombroso será 
acogida con ansiedad ó interés por todos, así 
los am igos ó  los adversarios de los judíos 
com o oor los que solo busquen el ju ic io  cien 
tífico del ilustre tratadista italiano.

H a l l a z g o  a r q u e o l ó g i c o  
Escriben de Creta que el arqueólogo italia­

no Mariani ha descubierto, á ocho millas del 
Oeste de Heraclión, las ruinas de una ciu 
dad antigua que debió existir entre los a c ­
tuales pueblos Cavrochori y  de Lylisos, sobre 
una colina cuyas rampas se entrecruzan c o - 
mo tramas de escaleras, y  en cuyas exca va ­
ciones se han hallado muros ciclópeos.

En la  sim a, com o al pie de U  colina,se han 
hallado pedazos de vasos que, en s u m ty o r  
p-irte, recuerdan el tipo  llamado de Macenas; 
no se han descubierto aún ruinas propiamen­
te dichas, pero grandes bloques de piedras 
labradas confirm an la idea de qua i.a debido 
haber en aquel sitio  grandes construcciones.

fin arqueólogo g r ieg o  supone que lo que 
allí existió era la antigua Apoioaia, citada 
por D ionisio de Sicilia, Ptolomeo y  Pimío.

U n a  c a n a  e n c a n t a d a  
En la  casa número 12 de la calle de las Es­

cuelas del pueblo deA rcueil Cachán (Francia), 
vive el vizconde de Lam age. L a cas i  es un 
hotelito aislado por los muros que le rodean, 
v  es algo peor, una casa encantada.

So conoce el encantamiento en que los v i ­
drios de las ventanas son agujereados por 
misteriosos encantadores, que se valen de 
proyectiles que taladran sin  ruido las v i­
drieras, convertidas á  estas fechas en arne - 
ros s i no en coladores.

No puede sospecharse de los vecinos, por­
que la casa está aislada, y  el vecino más 
próxim o es un com isario de policía retirado. 
La autoridad v ig ila , y  sin em bargo, los a g u ­
jeros siguen dejando en constante ventila­
ción  la casa encantada. Suponemos que el 
duende será vidriero.

U n a  c i u d a d  d e  e u n u c o *
No es aserto siuo realidad visible.
En el distrito de Jakutsk, en Siberia, hay 

una población de m il habitantes que se llama 
Bolschaja-Maika, y  que, sin disputa, no tien- 
n i ha tenido rival.

S u s  h abitantes-h om bres y  mujeres— per 
fenecen sin excepción  á la secta religiosa de 
los S koptzy  desterrada en Siberia, porque el 
gobierno ruso no tolera que ba jo  pretexto 
de fe se convierta nadie en S kop tsy .

La población está cuidada con esmero y  
ofrece singular contraste con las inm edia­
tas. Las calles largas, lim pias y  bien em pe­
dradas, están formadas por casas no de m a­
dera, com o suelen ser las siberianas, sino de 
fábrica de ladrillo. El estilo arquitectónico 
es el ruso, por de contado. Las ventanas son 
m u y grandes y  todo en ellas revela una 
lim pieza, un aspecto que el mismo Jakutsk 
no ofrece. .

L a misma extraordinaria lim pieza se 
observa en el interior de las casas que es­
tán empapeladas con  tonos m uy claros en 

dom ina el b la n co ; blancas son tam -
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presidente del Congreso, señor marques de 
la Vega do Arm ijo, y  el del Ayuntam iento, 
Sr. Angulo.

*«  *
F.l lio del Ayuntam iento, com o con gran 

propiedad ha calificado un periódico de la 
situación, las cosas que allí suceden, sigue 
en tal este do y  con  síntomas de ir  en aumen­
to porque según todos los indicios, después 
de las dos conferencias ayer celebradas con  
el Sr. Sagasta por la torda y  con el f>r. Puig- 
cerver á primera hora de la noche por el se­
ñor A ngulo, este parece dispuesto á saermea- 
se. gacrinc.indo de pa so .los  intereses del 
pueblo de Madrid al continuar al frente de
la alcaldía. „

El Sr. Angulo, se ¡ gura que con sar hon­
rado ti-ue instante para desempeñar el cargo 
de alcalde y  se equivóca. Y aun se equivoca 
más profundamente al apreciar el sen ario de 
las manifestaciones de adhesión de >os con ­
cejales á su persona. Porque estas señ an  
hecho siempre por los que estaban eu «1 caso 
de hacerlas, y  sin em bargo, mas de unalca^  
de ha salido de cabeza de la alcaldía por no 
contar con los recursos n e f a r i o s  para el 
gobierno de la casa de la \ m a.

Como saldría el Sr. Angulo.
* '

Con m otivo de la festividad del día. y ^etí
houor de D. Carlos, sa celebro aaocnt una 
velada en ol Casino TradicioM liste ea  la 
que hablaron los Sres Moza'a y  Mella los 
cuales formularon cargos severos c o n t ^ io s  
gobiernos liberales, acha^ando al l eralis 
mo, com o era de r ig or , los  maies que nM 
afligen ,y  lo calificaron de <.as jei-guenzas-ae 
Melilla , que no habríamos suf>'ido á .
D. C irios eo el trono, por aquella razón q 
y a  nos hicieron saber tiem po hace. d _i 
«D. Cárlos habría hecho la »,uf'rr^ 1̂ , ci0_ 
eos. esperan lo y  recib iéndolas * 
nes de las potencias de Europa eo su cu a rtel

La música correspondiente & es'as señala­
das grandezas guerreras, se la  P?so un tradi­
ción  Alista apasionado de favur, en.ona.,do el 
famoso G ue •n ikako á rbol* .

Terminó la velaba designándose una co 
m isión que se cu i e de organizar una sun 
tuosa función de aniversario a cnm plw se 
primar año del fallecimiento da doña M ar­
garita  da Barbón.

A yer visitaron al Sr! Sagasta d -s  ayudan­
tes del cuarto m ilitar da la- r iua, para .e li-
cirar e y  enterarse del esttdo de la salud del 
jefe del gobierno.

H lie  aigunos días uu parndico d ió la no-
t r ia  de que ou una Memori s del cónsul i n ­
glés on Fi lip oas se inferían agravios á  nues­
tra  Adm inistración. ■

Pedid i la Memoria á Londres por e l mtnis 
terio de « s ia  lo  y  en viada al de L 
parecí qae el señor mimst.ro de Estado la ha 
devuelto oon una com unicación, diciendo 
que no encuentra en aquellas págu as la me­
nor ofensa.

D jI choque entre franceses ó ingleses, ocu ­
rrido anteayer en los lím ites d e  SierraL,;o- 
ua, se ha hablado m ucho, no faltando quien 
temiese un rom pim iento o casa tal entre
am bas naciones.

Aunque el hecho reviste gravedad, no es 
de presumir que dé lugar á un verdadero 
conflicto eatre las dos potencias, s ., como 
indican las noticias telemáticas, el choque 
se ha producido por error.

Muy extraño es que haya habido u n  com ­
bate resultando de él veintiocho muertos. po 
mero error, y  que la  equivocación no haya 
podido desvanecerse, s i no autes, al menos 
en el curso de la lucha. , „ ,,QnEl caso parece tanto más sospechoso cuan­
to  que es conocida la tirantez de relaciones 
entre ingleses y  franceses en  Africa que lia 
estado a punto de provocar ín adeotes des­
agradables varias veces, siendo frecuentes 
las acusaciones que en la prensa francesa ha 
d irig ido á las autoridades inglesas de hierra

M - r  2 2 ! s s s . n s  ‘ran-

factoria. com o es de esparar, 
peligroso cualquier rozamiento 
^instancias actuales de Europa.

CURIOSIDADES
E l  f e r r o c a r r i l  d e  T e l u t a n l e p e c

En uno de sus últim os números escribe lo 
que sigue La, O pinión N acional, de Méjico: 

¿•El señor secretario de Com unicaciones y  
Obras públicas y  el Sr. Chandos Stanhope, 
acaban de firmar el contrato para la con s­
trucción de 59 kilóm etros del ferrocarril n a ­
cional de Tehuantepec que faltan de esa via, 
los cuales deberán quedar terminados dentro 
de nueve meses de la fecha de com enzar los 
trabajos, obligándose el Sr. Stanhope á ex ­
plotar el ferrocarril durante la construcción, 
y  á construir el muelle da hierro de Salina 
Cruz.

En el contrato los detalles del costo son: 
Construcción del ferrocarril, 1.113.035 pesos; 
explotación, 32 '.00 ;  muelle en Salina Cruz, 
50.0U0; total, 1.483.035.

A  propósito, encontramos en el Chronicle, 
periódico de San Francisco de California, re­
firiéndose á uu telegram a que recibió con 
este m otivo, lo  siguiente:

•Si son ciertos estos informes, son de la 
m ayor im portancia t ara la costa del Pacífico, 
y  eu particular para San Francisco. El ex 
tremo occidental ae este camiuo en el Golfo 
de TeViuantepec está no menos de 1.6iQ m i-

q u e ------------
bién las colgaduras de puertas y  ventanas. 
El blanco es, por decirlo de una vez, el color 
de pureza que conviene á los habitantes de 
Bolschaja-Maika. La ropa de los dos sexos es 
blanca y  blanca la bandera que flota en la 
que pudiéramos llamar Casa-Ayuntam iento.

Lo característico de la  ciudad es el silencio 
que en ella reina. No hay niños, com o es na 
tural, y  los habitantes son gente de poco rui­
do que se com unica sin levantar mucho la 
voz de soprano que todos disfrutan.

Son m uy hospitalarios y  sólo ru egm  á sus 
huéspedes que no fumen ni tomen bebidas 
alcohólicas, cosas que también prohíbe su 
religión. Pocos son, sin em bargo, los que se 
deciden á aceptar su hospitalidad, temerosos 
de un acto de fanatismo religioso de los 
gohonby  (palomas) com o les llaman los m u- 
’j i k s ,  aludiendo á u dulce condición y  á sus 
blaucas vestiduras.

Soy  m uy trabajadores y  medianamente 
acom odados; cuando menos, para sus asun 
tos judicia les, tienen un tribunal desacerdo­
tes. No se atreven á hacer prosélitos temero­
sos de ser internados en Siberia, destinándo­
los á las m inas, pero la ciudad no dism inu­
y e  en población. Los Skoptsy  de toda Rusia 
van á  parar allí, donde son adoptados, y  al 
m orir el padre adoptivo les deja por herede­
ros de sus bienes

L a crim inalidad es desconocida en Bols- 
chaja Maika; tan dulce vida no creemos que 
induzca á profesar en la religión de tan fa ­
moso pueblo.

los indígenas para que combatieran á 

CI Aunque el incidente toága s o l u c i ó n ^

en las c ir -  
no sólo por

las consecuencias inmediatas que podría 
acarrear, sino por los resentimientos que de­
ja  para lo  porvenir.

j\ |  O V E P anE S E& TBALES

¡ l e a l . - La segunda represen ación de la 
T raviata  por laseáora Gárgano, va ió anoche 
á esta reputada artista, apla s s tan eüur.BOS 
y unánimes c mo la primera vez en que se ea 
cargó del pape de V ioletta . que■ estnv»., al 
principio de la temporada, confiado á la seno

^ L ^ señ ora  G á'gaoo, que en temporadas an­
teriores ha obtenido tan liso njero i éxitos en
núes ra ópe a, vuelve á re :oger los lauros que 
por su talento merece.

En 1a representación del inspirado sp a rtu  
to  de Verdí, el público llamó'a vanas veces al 
proscenio, á a terminación de cada ®c -°> í0 ‘ 
máudola de ap'ausos espontáneos y justoí.

El éxito obtenido ayer en el circo de Co'on
por el notable profesor de equitación 8r iaz  
D. Eduard.), en 1a presentación de -^m -dem , 

eje cicio verificado p .r dos c a b iU s  an l.L ce s , 
amaestrados por
traordinario, siendo llamad) e. 
p isti infinidad de v.cse entre 
aplausos.

entusiastas

EL DIA POLITICO
El consejillo que algunos periódicos supo­

nían debía celebrarse ayer, no se verificó ni 
antes ni después de la recepción m ilitar de 
palacio.

No había para qué celebrarle, nos dijeron, 
pues las instrucciones para la embajada ex­
traordinaria de Marruecos están ya  aproba­
das, sin necesitar nueva revisión.

*
»  tá

Los m inistros, después de su estancia en 
palacio, fueron á ver al Sr. Sagasta, á  quien 
encontraron bien y  paseando por sus habita­
ciones , pero sin atreverse á salir á dar un 
paseo por la crudeza del tiem po.

j \ ¡  Q T IC S a S  DE F S P F .C T Á CULOS

P r f n c . e s «  — A fin de cjmpUeer á los mu­
chos señores coneurientei á este teatro que no 
pudieron com egu r locaiidadts en la tarde del 
pasado demingo, ha resuel o  poner en escena 
ea la d s boy el cé obre drama de D imas (hijo) 
L a  dama de las Camelias, en a cual desem ­
peñará la parte de Armando Duval el distin­
guido p im er  actor Sr. Amato.

Por la noche, la seguoda rer resentación de 
la muy aplaudida comed'a Luisa P aran -  
quet.

En el favorecida teatro de la Zarzuela se 
verificarán hoy ¡domingo dos preo osw  fun­
ciones, por la tarde, la popu.ar obra de Ha­
mos Carrión y Chapi La bra ja  y por la no­
che la apludidisima ebra E l ángel G u a r ­
dian.

P or  fuerte 
y  c r ó n i c a  
q u e  sea, se 

cu r a  ó  se  a liv ia  s iem p re  c o n  las 
P A S T I L L A S  d e l  D R . A N D R h ü .

Bolsa (i V Barcelona
BOLSIN DE AYER

B arcelon a  6 (tíi‘ 10 n.)
4 por 100 interior, 67't’5.
Idem exterior, 7Í'37.
Banco Hispano Colonial A cciones, uu uu. 
F erro ca rr iles  Norts de Esp ña, CC‘00.

—  Francia, < 0‘00. ____

Ayuntamiento de Madrid



C1O T T A  kM

DE U SO  GEN  ER . I.\SALUD A DOMICILIO-IA MARGARITA EN LOECHES
. . • » . .w  «  mmi te**™19ti.foLiip.nf.fi. —Onn anha. A.?ti<L. aso 2rt)!isrU  haOQ cincuenta dños 3$ fci« >i» Ifi .t i(ud rl damir.tlin — Pr**ni»i* «i ato nr« Ia

CON GRANDBS

itüJU ü[nnRL ______________________ ____  . — -   RESULTADOS SIE1PRE
.  . • v 'i ■ an iheruétioa, antisifilítica, anti parasitaria y m uy reconstituyente. -O o a  asta agua, ds asa g ea sr il hace cincuenta años se tie 11 la s t'ud d dom icilio .— Pcomi&U  siem pre ia primera con  grandes diplomas
Antibiliosa , antiescro > f f r „ „  remp&ia contra las distintas for.nas de; dengue 0 0 a que esta dolencia se presentó este invierno, 

y  medallas de oro  y día *“ «  „  j .  derecha Madrid. -P re /en irs*  contra anu ciea de aguas llamada1  naturales y que preteulen ssr iguales y aún m s ¡,r  .1 /  l i ¡ , a  q u in o  irritan , y  ei pirque carecen da fuerza. La da LA. M A.il •
n í o r K  j  X  1  tndm iñs mtómaeoa no ir r ita  y mezclándola aou agua, m u lta  aún m uy su perior  á los sim ilares. Aunque co  ao porgante n o  tim e  1» . k s ' a j u  l j  LA Vi A 1* J A .i l  TA s is  c ja d io lo a e i terapéuticas tam poco, pues 
O A B 1 J.-A se aaapta a toa _ n¿Tnero de Blecciones d il estómago, bilis, h «r[es, reumatismos, Hagas, anemia- y dem is que expresa la anqueta de las botslU s; y su gran caudal de agua  d* que carecen las demás aguas, le permite 
aura oon laciiia& i y pro  ̂  ̂ ^  j .  — 3_i «i 1* !i^ Qantinmkra P*did nrnanAAto* v  hoias «lím cas. aue se entregan gratis.— Venta en las principales farraicia* y droguerías.

ESPECTÁCULOS
ESPAÑOL.— A  las 8 <[2.— 

65 de abono. -Turno impar. 
—Mar y  cie lo .—L os corri­
dos.

A  las 4 y  l i2 .—La pata de 
cabra.— L a criatura.

C O M E D IA .-A  las 8 li2 .— 
Serie 3.*— V illa Tula.

A  las 4 y  I i2 .—Militares y  
paisanos.

PRINCESA.— A las 8 l ]2  — 
4 .a serie, —Turno 2.®— Lui­
sa Paranquet.

A  las 4 li2 . -  La dama de las 
Cam elias.—Los dos Polos

L A R A  —  A  las 8 1|2.~ 4 .a se­
rie. — Turno 1.® par.— La 
er?nte de pluma. — L üdo- 
v ico  y  Ataúlfo, ó  la velada 
de los A ngeles.—L os h ijos 
de Elena. — Segundo acto 
de la misma.

A  las 4 1*2. _  Turno 3.° par. 
— L udovico ¡y  Altaulro, ó 
la velada de los Angeles 
— La casa de baños (dos 
actos).— L os dos polos.

Z A R Z U E L A .-A  la s8 1[2.— 
EL A n gel G uardian.

A  las 4 l j2 .— U ltim a repre 
sentasión de E l re y  que ra­
bió.

ESLAVA. —  A  las 8 l j * . -  
T ragaldabas. — Caramelo. 
E l abateSan M artin.—Los 
roluntarios.

A  las 4 y  l i2 .—Probisón.
APOLO.—A  las 8 l t2 . - E l  

m onagu illo  . —  Cosas de 
Apolo. —El dú.0 de la Afri 
cana — Los descamisados.

A  las 4 y  l^a.— El dúo de la 
Africana. -D a n za  serpen­
tina por la S .'8 Campos. — 
Cádiz.

COLON.—A  las 4 y  1[2 y  8 
y  1^2. —  Dos montuosas 
funciones á beneficio del 
publico. El Tam dem  Go- 
tard|, guerra de A frica y  
defensa de la bandera es 
pañol a

NOVEDADES.— A!as|8 y l[2 . 
— El dram a en 8 cuadros 
de Alejandro Dumás M ar-

neyooc.

l LOS SEÑORES SUSCRIPTORES DE E L  GLOBO
C onsecuente esta E m presa co a  el ofrecim iento de afios anteriores, reg a lará  á  

todos los suscriptores que abonen en esta  A dm in istración , ó rem itan  directam ente 
el im porte de un año ,  UN TOMO á e le g ir  en tre los que á  con tin u ación  se ex p re ­
san:

H a r t a d o  d e  « e n r t o * » . — Obras en prosa.
« t u e v e ü o .  — Obr*s sa 'í iica s  y  festivas
11 q u e d e  v . i v M .—Subteoaci'jn de Ñápales.
A l c a l á  « a l l a n o .  —R ecuerdos de un anciano-
M a n u e l  d e  H e lo .— G uerra de Cataluña y  

Política militar.
C r is t ó b a l  c c i ó n  — Relaciones y  cartas.—Un 

tomo.
l i a u  o n l .— Loa novios, traducción de . Juan 

N i' asió G a!lego.
I l e l u e  — Poem as y  fantasías, traducción en 

verso de D. Jo-.é J . H errero.

C a m o e n s .— Las Lusiadas, traducción en ver­
so de D . Lam berto G il.—Poesías selectas.— 
Traducción del mismo 

B o s s u e t  Oraciones fú n ebres, versión  castella­
na de D. FranciscoN avarro y C a lv o .-U ito m o  

D r. M aree*.—M arruecos, un tomo.
C a c e r e s  (A c a c io ).— Covadonga, an tom*. 
M u lle r  (E u g en io ).—  Conversaciones fa m i­

lia res  sobre los grandes descubrimientos mo - 
d em os, nn tomo 

G o n z á le z  S e r r a n o  (U rb a n o ).—Psicología  
del am or, un tomo.

Los suscriptores que abonen en iguales cond iciones seis meses, 
UN TOMO á elegir entre los del sigu iente ca tá logo  de novelas:

recibirán

B e lo t  ( A  1 0  t o ) . —L oca  de am or, un tom o.— 
L a culebra  (continuación de Losa de amor). 
nn tomo. -  L as corbatas blancas uu tomo.—  
L a explotación del secreto ,c o m in n c ó r . de 
Las corbatas blancas), un tomo. - La Pecadora 
nn torao. — M elinitas un tomo. Quinien­
tas m ujeres  para un hombre s o ’.o , un toa o.

i  l a r e t i e  ( « * » ! i o ) . — (D e la Academ ia fran­
cés»). -  Juan M om as  un tom o.— N oris un 
lom o —Santiaguito uu tom o.— Un diputado 
republicano, (M 10M  Berthier), nn io d o .— 
Una mujer de gancho nn tomo. — Roberto Bu- 
rat, uu tomo — Kl P r ín c ip e  Z i lo h ,nn trm o. 
— La casa vacía, uu tomo —¡Candidato!, i.n 
tomo.

Cuentos y  novelas escogidas de Balzac, H o ff- 
m ann , Edg»rd Poó,Seho!, etc., etc., nn tomo.

■ Jelp it- —Cadena rota , un to no .— Las r ep re ­
salias d é la  vida, un tomo. = -¡T odo corazón! 
un tomo.

« a b o r i a u  (E m ilio ).— Matrimonios de aven­

tura,nn  tomo.— Los hombres de pa ja , un tomo. 
— E l dinero de los otro» (continuación de Los 
hombres de paja).

G a n t l e r .— Fortunio. L a  m uerte enam orada, 
un tomo. — Novelas cortas, un tomo.

L o t l  ( l ' l e r r e ) .—M i herm ano Ivés, on tomo. 
— Recuerdos de destierro, un tom o.— Aziyadé, 
nn tomo. — Flores de hastío, un tom o.— El ca 
samiento de L oti, un tomo.— M adame Chry - 
sánthéme, un tomo.— L a h istoria  de un Spahi, 
un tom o.— J aponerias de otoño, un tomo.

S a n d  ( J o r g e ) .  —E l castillo de Flam arande, 
un tomo.— Los dos hermanos (continuación 
de E l castillo de F lam arande), un tomo.— M i 
herm ana Juana , un tom o.— Cesarina D ie -  
trich , un tom o.— in diana , un tom o.—Juan  
de la R oca , un tomo.

Z o l a  ( E m i t i ó ) . - El v ien tre  de P a rís  do3 
tornos.—La fortu n a  de los Rougon, dos to­
m os.— L a conquista de Plassans, dos temos.

SERVICIOS i  U  C O M P A Ñ Í A  T R A S A T L A N T I C A
DE BARCELONA

e n e r o

LINEA DE LAS ANTILLAS, NíiW-YORK Y VERACRUZ
Combinación á puertos americanos del A tlántico y puertos N . y S . del. Pacifica 
El día 10 saldrá de Cádiz e l vapor

A N T O N I O  l i Ó F E Z
para P u erto-R ico  y  Habana, con trasbordo para P rogreso y Veracruz.

El dia 20 saldrá de Saatander e l vapor

A I F 0H S 0 X I I I
para Cornña, Habana y Veracruz.

El dia 30 saldrá de Cádiz el vapor

M O N T E V I D E O
para Las P /m a s  Puerlo R '°^ i H tbana, P ro jre so  y  Veracruz, y  con  trasbordo p a n
los litorales de Puerlo BicO|Ouba y Estados-Unidos.

L Í N 3& P E  F IL IP IN A S
Ll dia 7 sa lirá  da Barcelona e l vapor

garita  de Borgoña. 
.Tas 4 y  1[2.— 
dal diablo.

I l2.—L a almoneda L o s  señores que en igu ales con d icion es abonen un trimestre de suscripción  
recib irán  com o re g a lo  UN TOMO á e le g ir  en tre  los siguientes:

Para tener verd -dara Agua de

V I C H Y
( F R A N C I A )

Exlqtr c l  nombre de la 
en el Rótulo y  en la Cá,

A r n m b lle t  — Agnes nn  tomo.
IjU C e rd a . La tt\a de araña, un tomo. 
Si»r-d 1,J o rg e ).— El marqués de Villemer. un 

tomo con  Uu bonito crom o en la cubierta.
A ,  P tr tr R  — Un amor del infierno.

E xposic ión  de F ilipinas, un tomo en 4 . °  mayor 
con  grabados. Colección de artículos sobre 
la Exposición.

«D iscurso» pronunciado por D. F . Castelar en 
el Congreso el 7 de Febrero de 1888.

CELES1» 0 
SBÁHDE-BRIUE »
HOPITÁL. -  Estómago

T É N S A S E

cuidado de designar la Fuente 
DE VENTA 

en las buenas Farmacias.

Para que los lib ros  que se en v íen  p or  co r re o  no sufran ex tra v ío , a bon a ­
rán 0 ‘75 pesetas para  certificado. E sta  A dm in istración  no responde de I08  que 
se rem itan  sin certificar.

El suscriplor que se retrase en renovar su abono, y esta Administración ten­
ga que girarle, perderá todo derecho á los regalos que se ofrecen.

m m
para Port-Said, Adem, Colombo, Singapore y  Manila.

L I N E A  D E  B U S & O S  A I H & S
El dia 7 saldrá de Cádiz el vapor

C I U D A D  D E  C A D I Z
para S^nta Cruz de Tenerife, M ontevideo y  Eua>uos A ires.

s u i m e i o s  D E  A F R I C A
Línea de M arru ecos.— E l dia 1 8  saldrá de Barcelona el vapor

J R L  A .  1 3  A .  T
para M elilla, Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Laracbe, Rabat, Casablaaca, M azagac
y  M cgedor.

S ervicio de Tánger.— El vapor

JOAQUÍN DEL PIÉLAGO
sale de Cádiz para Tánger, ilg e c ira s  y  G ibraltar los lunes, m iércoles y viernes, re­
tornando á Cádiz los martes, jueves y sábados.

Para más informes, en M adrid, A gencia  de la Compañía, Puerta de! Sol, núm. 13
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L O U R D E S
L a empresa de u E L  G L O S tO *  ha a d iu ir i-  

do del gran novelista fr jn cé j f c m i l í o  í u l »  
el d e r e c h o  e x c l u s i v o  de traduci1- y  publicar 
en  España la novela L iO (JR i>£$< qu», aúa no 
concluida, despierta ya  palaitanta in 'orés y 
origina empañadas controversia?, lo  mismo on 
las esferas religiosas que en ¡03 círculos litera­
rios.

Nos imponemos con g u stj el sacrificio, no pe­
queño en verdad, atendiendo á  la excepcional 
valla de uaa obra qne, así para los creyentes 
com o para los excépticos, ha de tener im por­
tancia capitalísim a v q u e , aparte del m érito  
in trínseco , siempre indisputable en las» de 5Bo 
j a .  está llamada por bu asusto  á producir v er- 
dadera£6 3sación en ambos continentes.

Comenzará la publicación áprin cip ios le l8 94 , 
y  se hará simultáneamente en París, ea  L on ­
dres, Sueva Y ork  y  en M adrid, coade nosotros 
tere  no» la exclusiva para e ! fo lletín  de u E E
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ESENCIA DE BREA
Superior á l s  dom is preparados eu la, ! i r o n -  

q n iiik , c a la r r o »  p u lm o n a r » » , ts s i* . jr r l  
(a c ia  ei»«lelt tiecbo, a fe c c io n e s  l a r m s p a * ,  
axenn. d is p e p s ia *  y  c a ta r r o s  d e  ia  v.*j g¡».

P R 3  '1 0 : 3  PESETAS

C B3l.IJ.-0 0 :  GRACIA, 3. —  MADRID.
F a  m acia ab ierta  toda la n oche.
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I  M A T I A S  L O P E Z
i  M iD B  D— ESCORIAL

Los ibocola tes, cafés y  so;> s coloniajes do esta 
casa son ios mejores que se presentan en loe m ér­
ca lo s  l’ remiados c o l  4 0  medallas.

Í De venti on todoi lo» Establecimientos de Ul- 
tramariuos de E»p<ña OfÍ5uia>: f a l  t a  A lta , 8. 
D epósito central: Montara, ‘ib

BIBLIOTECA ENCICLOPÉDICA POPULAR ILUSTRADA
A raba de publicarse el volumen 102. t í n n u a l  d e l  

F o r j a d o r ,  H e r r e r o  j /  C e r r a j e r o ,  con láminas, 
obra (le suma utilida I. en la que se resuelven to las las 
dcuifi tades que pueden ocurrir á los qu*) so dedican a. 
estas industrias. Precio 8 , SO  ¡ i t n n .  rústica v 2  sn 
tola L ibrería  de B í. L e ó n  1*. V f l l a v e r d e ,  ca lle  de  
C arretas, núm. 4, quien le rem ite librándole su valor.

Para convalecientes y  personas débiles, es el mejor 
tónico y nutritivo; inapetencia, malas digestiones, ane­
mia, tisis, raquitism o, eto.

FARMACIA: LEON, 13— LABORATORIO: QUEVEDO, 7

íb a r r a  y  C om pañ ía .

#

#  
m 
m

#  
m  
&  
%  
*  
m« 
#  
m

m
t i
m  
%  
&  
m  
%  
%  
%  
%  
%t

Salidas fijas semanales del puerto de la Goruha

Esta acreditada y antigua Empresa, que cuen­
ta hoy con veinte vapores, ha fijado sus salidas.

L u n es.— Parn C arril, V igo, H uelva Cádiz, 
Málaga, A im e iíj ,  Cartagena, A licante, Valen­
cia, Tarragona, Barc. lona, Cette y  Marsella.

M iércoles  —ParaGi^ón, Santander y  Bilbao.
Jueves —Para Carr¡>, V ig o , Cádiz y Sevilla
Sábado.— Para Santander y  Bilbao.
La carga que no eslé embarcada loa dias fija­

dos antes de las dos de la  tarde no podrá ser 
admitida.

Son á cargo da ia Empresa I03 gastos si por 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D . N icandro Fo- 
r iñ a , al lado de la bater a Salvas.
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J
E STAN  LOS DELGADOS, LOS Ha GL’ ITICOS Y LOS QUE TIEN EN  

LA SA N G R E  DEPAUPERADA 
E STA  CONDICION CONDUCE A  L A  T Í3IS , a N EM IA, E SC R Ó FU LA , 
RAQUITISM O, EN FERM EDAD ES E X T E N U A N TE S Y  SU E R IM IE N - 

T O S  CRÓNICOS DEL ESTÓM AGO, HÍGADO Y RIÑONES

L I  E I U L S I 0Ü D E  S C 0T T
de Aceite puro de h ígado de bacalao, con  H ipofosfitos de Cal y  Sosa

C U R A  TO DAS LAS EUFElíM EDADES RESU LTAN TES DE L A  PO­
BREZA DE L A  SAN G RE Y  DE LA EXTEN U ACIO N

CU IDADO  CON LAS IM ITA C IO N E S.—L ss frascos do la legítim o Emulsión de Scott 
llevan adherida á la cubierta la etiqueta que representa á un hombre 

con  un bacalao a cuestaf.
Prepaiada por SCOTT y  BOW NE, Quím icos, Nueva Y ork .

Da venta en todas las farm acias y  droguerías.
Parches Porosos £ x ;e ls io r ,  para reama y  dol jres.

ESQUELAS
S e  r e c i b e n  e n  l a  

A d i n l n i a t r a c t ó a  

«le  e * t e  p e r i ó d i c o ,  

S a n  A g n s l iw ,  3 .

P r e c i o s  a ixsy  

e r e n ó m i c c » .

’ A  s í f i l i s ,

r e  venden cochea de todaa 
D clases. A lfonso X , núm. b.

F o l l e t ín  d i  nEL GLOBO» 6

O 54 DIAS

ALREDEDOR DEL MUNDO

Ceilán es una adorable estancia; no se 
puede im aginar nada más 'delicioso, á pesar 
del intenso calor qne hace.

He visto un agradable in glés que posee en 
la parte alta de la población una baila habi 
tación donde viene á pasar cuatro meses del 
&Ho. Hace veinte días de v ia je  para invernar

en Ceilá.n, lo m ism o que otros hacen un viaje 
de veinte horas en cam ino de hierro para 
pasar los meses de frió en Cauues ó  eu Niza.

Es m uy grande el atractivo de esta m ara­
villoso país, y  no se puede estar en él aun­
que sea unas horas, sin esparimentar el de ­
seo de volver.

He partido sobre el M er z a p o r e , de la com ­
pañía P enin su lar y  O rienta l, para Bom bay. 
Encontré sobre el buque un ezconsul ita lia ­
no, M. Rohechi, que hace, coa su señora, un 
viaje k  la India. Había conocido este á exce­
lente hombre, en París, hace veinticinco 
años.

iQuó de ideas hemos cambiado! Quiera 
Dios que tenga usted encuentros semejantes 
en la  continuación del largo v ia je  que he 
emprendido.

» *
Me he prometido anotar m is impresiones, 

y  no describir minuciosamente las cosas que 
no veo. Por lo  tanto, empiezo por decir que

todo lo  que se ha escrito y  contado sobre la 
fa m ie n te  orien ta l, no es sino pura verdad. 
Desde que se llega á estas abrasadoras la ti­
tudes, se siente necesidad de descanso. Se 
experimenta una benéfica laxitud que os deja 
indiferentes k  lo que sucede allí, donde se os 
recuerda constantemente. El mañana  de los 
españoles, se comprende aquí perfectamente.

Sabe uno que los parisienses y  am igos es­
tán ansiosos de noticias nuestras; es preciso 
escribirles; pero, á pesar suyo, siempre en­
cuentra uno todos los pretextos para diferir 
este sencillo debar de afecto. Se sueña, ten 
dido de la mañana á la noche, cuando se está 
sobre un navio, y  se pierde la mamoria, lo 
menos arreglado posible, cuando se está en 
tierra.

Se pasan los días sin más entorp?cimien- 
tosque para cambiar de lugar á fin  de seguir 
la marcha que uno se ha trazado.

I N D I A S
11

B om bay . —  T.a ciudad n egra . — Una boda 
hinduana.—L os P a rs is .—Sus cadáoere ,« 
devorados p o r  los buitres. —L os  ju d ío s  
de las Indias.
Bom bay es una ciudad inmensa, la princi­

pal de la India por su com ercio, y  un puerto 
de primer orden. Esta puerto es el centro c o ­
m ercial ó  industrial de las Indias inglesas.

Los monumentos antiguos están totalm en­
te descartados, y  los modernos soa edificios 
destinados á las administraciones. Estas 
construcciones im ita n , con m ayor ó menor 
semejanza, la Edad Media y  el Reaac:m ien - 
to. Los arquitectos se han inspirado p rin ci­
palmente en el palacio ducal de Venecia. El 
efecto es bastante agradab’ e , aunque esto 
sea m uy monótono para las In lias. Se nota 
que se ha trab >jado para gentes ricas y  p o ­
derosas.

La ¡plata circula m acho ea esta c iu iad  
aquí sólo se viene á g a a a r  dinero, así es que 
todo el m ando e3tá ocupado. Los com ercios, 
empazaudo por los de la gran fam ilia de los 
Sassoon, tienen una actividad enorme: nadie 
os habla de placeres, sino del t rabajo.

El com ercio y  la industria fundados por 
los ingleses, han ediScado capitales inm en­
sos. Se han creado, sin hablar de la ex p orta ­
ción  de los productos del suelo, que es la base 
principal del tráfico, numerosas sederías y  
fábricas de tegidos quo aseguran el trabajo 
á  una gran  parte de la población indígena. 
Los tegidos de algodón fabricados en B o¡n - 
bay hacen una gran competencia á las fábri­
cas de la metrópoli hasta en los m ism os m er­
cados del Extremo Oriente. Siam y  Tonkin 
están inundados por estas fábricas. Es im po - 
sible luchar en Europa con una mano de obra 
tan descaoellada.

El m ovim iento de B yca la  en la ciudad ne­
gra es considerable. EÍ aspecto parece m ise-
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